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      A mis hijas, Dámaris y Stefanía,
 dos mujeres que brillan y brillarán
 con todas sus fuerzas

    

  


  
    


    Introducción

  


  
    


    ¡Mujer, es tiempo de sacar lo mejor que tenemos!


    Hagamos florecer todas nuestras virtudes, nuestras capacidades, los talentos, la potencia que nos caracteriza, que nos da vida, y comencemos a disfrutar de todo ello. Pero, para emprender ese camino, primero debemos tener en cuenta algunos conceptos que nos ayudarán a alcanzar nuestro objetivo…


    


    1. ¿Qué es el carisma?


    2. ¿Qué significa ser una mujer con carisma?


    3. ¿Cuál es la diferencia entre mujer carismática y mujer seductora?


    4. Pasos para desarrollar el carisma.


    5. Cómo mejorar el interior y no olvidar el exterior.


    6. Cómo mantener vivo el carisma más allá del tiempo y de nuestro aspecto físico.


    7. De qué se trata el Carisma Espiritual.


    8. Hablemos un poco de gracia, de luz, de resplandor…


    


    Todas las mujeres somos bellas. Todas somos hermosas. No hay mujeres feas, pues no hay creación de Dios fea y nosotras somos creaciones de Dios: únicas, bellas, dueñas de un atractivo especial.


    Si logramos pensar así de nosotras mismas, nos pararemos frente a la vida de una manera diferente, más segura, más confiada y más eficaz.


    Las mujeres tenemos un valor especial que no se pierde con nada, ni con el tiempo, ni con las canas… Aunque nos haya tocado pasar por momentos muy difíciles, nuestro valor está intacto.


    


    ¿Conocés la historia del billete? Bueno, te la voy a contar.


    Había una vez un billete manoseado, ultrajado y usado. A ese mismo billete lo tiraron por ahí, anduvo por todos lados, lo pasaron de mano en mano, fue a lugares a los que no quería ir, vivió situaciones difíciles, feas, sucias; pero su valor siguió siendo el mismo que se le imprimió en un principio, un valor que no perderá a pesar del tiempo y del maltrato.


    Casualmente, con nosotras sucede lo mismo: nunca, a pesar de todo lo que pudimos haber pasado, perderemos nuestro valor.


    ¿Qué te opacó en la vida? ¿Qué circunstancias te ocultaron y te dejaron relegada, escondida y sin brillo?


    Si compraras una lámpara para tu casa o tu oficina, ¿la guardarías debajo de la cama o del escritorio? No: seguramente la sacarías de su embalaje y la pondrías en el lugar más adecuado para que ilumine y cumpla con su objetivo.


    Así es nuestra vida: fuimos creadas para brillar, para ser luz e iluminar la vida propia y aquellas vidas que necesitan ver más allá.


    Es tiempo de levantar tu rostro, de salir de tu escondite, de tu lugar de oscuridad y de comenzar a brillar.


    Es tu destino, un destino maravilloso.


    


    No te escondas en las grietas de las rocas, en las


    hendiduras de las montañas, mostrale al mundo tu
 rostro, hacé que tu voz sea oída porque ella es placentera,


    enseñale al mundo entero tu hermoso rostro. Naciste
 para brillar, hacé que valga la pena vivir tu vida.


    


    Este es el llamado que leerás en las próximas páginas y que luego comenzará a sonar dentro de tu mente y te ayudará a soltar tu luz.


    Cuando un minero busca oro y detecta una veta azul en la roca, empieza a romper la piedra justo allí, la extrae y la pone en el fuego, porque a esa piedra hay que pasarla siete veces por las llamas. En la primera pasada se obtiene laca, en la segunda plomo, recién en la sexta sale plata pero lo único que el minero busca es oro, y es por eso que la sigue pasando por el fuego, porque esa perseverancia hace aparecer un elemento más valioso, más caro.


    Querida mujer, dentro nuestro hay oro y todas tenemos esa veta azul que lo demuestra. Pasaremos por las crisis, pasaremos por el fuego todas las veces que sea necesario, pero no nos quemaremos, sino que sacaremos lo más valioso que tenemos en nuestro interior: el oro que Dios nos entregó.


    No bajes los brazos por enfrentarte a una crisis, no seas dependiente de los demás, no actúes como niña, actúa como una mujer que está siendo pasada por el fuego y que sabe que el proceso puede ser largo, pero sin dudas va a ser coronado por la aparición de todo el oro que hay dentro de tu vida.

  


  
    


    UNO


    


    Todas las mujeres
 somos carismáticas

  


  
    


    Carisma es una palabra muy usada en nuestro medio. En la TV, en las revistas, en un trabajo, etc. Entonces nos preguntamos: ¿qué es el carisma? ¿Qué es ser una mujer carismática? ¿Será tener 90-60-90?


    Gracias a Dios, el carisma nada tiene que ver con nuestro físico; el carisma es un don. Y como todo don, se puede acrecentar, aumentar, se puede aprender, practicar, dominar e incluir en nuestra personalidad.


    Todas las mujeres somos carismáticas y el máximo carisma lo alcanzamos cuando nos conocen por el nombre de pila. En esos casos, podemos decir que el carisma está ciento por ciento desarrollado. Es fácil saber de quién hablo cuando en la Argentina digo Mirtha o Susana, o cuando me refiero a Madonna, Máxima, Lady Di, etcétera.


    Tal vez te preguntes:1


    


    Pero… ¿cómo hago para que aparezca?


    


    Es muy fácil: si está dormido, lo trabajaremos y despertará.


    O quizás digas:


    


    ¿Y para qué me va a servir ser una mujer carismática?


    


    El carisma te dará entusiasmo, confianza en vos misma, energía, fuerza, seguridad, te ayudará a controlar situaciones sociales y profesionales y, sobre todo, permitirá que tu voz se escuche.


    A través del lamento, del llanto o de la queja nunca podrás hacer oír tu voz.


    Solamente serás oída cuando desarrolles tu carisma.


    


    Tomate este tiempo para vos y buscá dentro del placard o dentro de las cajas que seguramente tenés archivadas fotos de cada etapa de tu vida. Y observá qué te transmiten esas fotos. ¿Qué ves en esa mujer que está en la foto? ¿Una mujer alegre, entusiasta, dispuesta, divertida… o una mujer triste, envejecida?


    Una vez que miraste las imágenes, preguntate:


    


    ¿Soy la persona que realmente quiero ser?


    


    Puede ser que te digas “sí” o “no”… Si es un sí, felicitaciones y seguí trabajando, porque aún hay mucho potencial por sacar y mucho por avanzar. Pero si tu respuesta fue un “no”, deberás hacer cambios en tu actitud hacia vos misma, hacia la forma de percibir la realidad y sobre las relaciones personales que hoy tenés, para entonces comenzar a desarrollar la capacidad de aceptar con entusiasmo la realidad, con sus cosas fáciles y aun con las difíciles.


    Tu carisma se verá favorecido por las experiencias duras que hayas pasado, porque ellas harán que tu interior adquiera una considerable solidez, una gran resistencia. Sólo necesitás comenzar a mirarte con los ojos de la aceptación; vas a tener que ponerte en pareja con vos misma, gustarte, admirarte, elogiarte, decirte cosas lindas más a menudo.


    


    Comenzá por desafiarte, experimentá nuevas formas de pensar, nuevos comportamientos. Refutá todas las viejas creencias.2


    Si te dijeron:


    


    • “Vos no podés”. Cuestioná: ¿y por qué yo no puedo?, ¿quién dijo que no puedo?


    • “A vos no te da la cabeza, nena”. Decí: yo puedo, y si me caigo, me vuelvo a levantar.


    • “En esta familia todas las mujeres se dedicaron a cuidar a sus hijos”. Contestá: yo voy a ser la primera profesional de la familia.


    


    El carisma te hará desafiar la herencia, los mandatos, las creencias. Hoy es tu día, decidite a hacer algo aventurado y extravagante. No lo planees, no mantengas expectativas con respecto a ello ni evalúes los resultados.


    Concentrate en el aquí y ahora. No te obsesiones con el pasado ni con lo que deberías haber logrado. Quizás nunca alcances la meta de la perfección, pero tu viaje, tu emprendimiento, tus ganas y tus fuerzas sacarán lo mejor de vos, y así podrás encontrarte en esta aventura con la mujer maravillosa que sos.


    


    Mujeres carismáticas


    


    ¿Qué nombres se te vienen a la cabeza?


    Líderes políticos, actores, escritores, conductores, hasta un miembro de tu familia… Personas cuya sola presencia puede iluminar un recinto lleno de gente, personas que transmiten tanta confianza en sí mismas que atraen la atención de todos a su alrededor. Seguramente pienses en ellas y digas: ¡nacieron con ese carisma, con esa capacidad de atracción! Pero sabemos que no es así.


    


    ¿Qué es esa fuerza que permite a algunas personas capturar y retener la atención de los demás?


    


    Tal vez te resulte difícil identificar qué particularidad de esa persona produce un efecto en tu vida, qué hace que cada vez que la encuentres un cosquilleo recorra todo tu cuerpo.


    Max Weber definió el carisma como “una cualidad de la personalidad de un individuo que la diferencia de los hombres normales y hace que se le trate como si estuviera dotado de poderes o cualidades sobrenaturales, sobrehumanas o, al menos, específicamente excepcionales”.3


    “Actualmente el término ‘carisma’ tiene un sentido más general debido al empleo que hacen psicólogos y sociólogos. Se lo define como ‘magnetismo personal, encanto, cualidad de destacar y personalidad de triunfador’.


    Muchas veces un líder, una mujer o un hombre carismático, surge por una necesidad. Por ejemplo: en una sociedad en la cual hay un gran vacío de liderazgo, donde existe una carencia emocional, afectiva o una crisis económica importante, posiblemente emergerá un líder carismático.”4


    Líder es aquel que viene con una respuesta, con un proyecto para salir de una determinada situación. Es esa persona que, a pesar de la crisis, trae consigo un argumento para enfrentarla.


    “La gente sigue a esos hombres y a esas mujeres, creyendo que son una especie de ‘dioses’ que pueden ayudar a la hora de superar una situación difícil.”5


    Por eso, cuando vemos a una persona y le otorgamos carisma y la seguimos, nos tenemos que preguntar:


    


    ¿Cuál es la necesidad que está cubriendo en nuestra vida?


    ¿Cuál es la crisis por la que estamos pasando que nos


    resulta necesario apoyarnos en un líder carismático


    (alguien a quien seguir, escuchar, que guíe y oriente)?


    


    Porque seguramente hay una crisis en nuestra vida que necesita una orientación, hecho que sin darnos cuenta nos hace erigir a ese líder. En un momento lo ponemos en alto pero, una vez sorteada la crisis, encontraremos que ese líder no es tal, y entonces lo destituimos.


    


    Hoy te toca conocerte a vos misma. Tal vez ya sabés mucho de líderes políticos, de mujeres influyentes, leíste muchas biografías… Pero esta vez te toca comenzar a escribir tu propia historia y para eso tenés que preguntarte:


    


    ¿En qué vas a pensar?


    ¿Qué pondrás en tu mente cada mañana?


    ¿Pensamientos de validación y respeto o de automaltrato y no aceptación?


    


    La lucha no es afuera, con “los otros”; la lucha es cada día adentro de tu cabeza. Hacé vivir lo que hay en tu interior. Sos una creación perfecta, todo lo que necesitás ya está en vos. Lo que hay en tu interior debe resurgir y tomar vida, incluso aquello que tal vez murió hace tiempo.


    Respondete:


    


    ¿Cuánto estás dispuesta a soportar?


    Porque dentro tuyo hay algo por nacer…


    ¿Cuánta crítica? ¿Cuánto dolor? ¿Cuánto esfuerzo?


    


    Levantate, hay sueños para conquistar.


    Estás hecha para la vida, preparada para producir.


    


    ¿Qué tiene ella que yo no tenga?


    


    Una persona carismática posee los mismos atributos que todos, pero en cantidades extraordinarias. Veamos algunos de ellos:


    


    • Fuerza: es la capacidad de producir, de arriesgarse cada día y desafiarse para alcanzar una meta mayor, un logro mejor. Quienes la poseen son personas que saben que no nacieron para estar sentadas; tengan los años que tengan, no nacieron para permanecer inmóviles. Saben que moverse da miedo muchas veces, pero también saben que les producirá resultados.


    • Valentía: es el autodominio, la templanza. Es no dejarse amedrentar ante situaciones que despiertan temor.


    • Tranquilidad es la cualidad que permite a las personas —aun en medio de una gran tensión— tener siempre una palabra de sabiduría: “Calma, vamos a encontrar una salida para esto”.


    • Independencia: es el conjunto de características particulares, muy personales.


    • Objetivos definidos: son propios de la gente con metas claras, que trabaja con excelencia y le dice “¡no!” a la mediocridad.


    • Seguridad: es la capacidad de decirse a uno mismo: “Si él pudo, yo también voy a poder”.


    • Perseverancia: condición fundamental para desarrollar plenamente el carisma; hay que ser perseverante para lograrlo.


    


    También existen diferentes estilos de carisma. Analicemos algunos:6


    


    “El seudo carisma”: es típico de las personas que lo utilizan para alcanzar un objetivo en particular. Su carisma es una imagen estudiada, analizada, construida artificialmente. Estas personas saben que cierta forma de hablar, de caminar, de moverse, va a lograr algo en el otro.


    ¿Quiénes son los que ponen en marcha este carisma? La seductora, el manipulador, el misógino… Son aquellas personas que te vieron, te analizaron, te estudiaron antes de estar con vos para decirte lo que estabas esperando escuchar. Personas que actúan con uno de una manera y con otros de otra forma; siempre moviéndose de acuerdo al beneficio que están esperando recibir.


    


    “El carisma situacional”: es el carisma que desarrolla una persona en función de una situación o en función de lo que está haciendo. Pero sólo en esa situación, porque en otro ámbito es la persona menos carismática del mundo.


    Un actor que sube al escenario es súper carismático, pero lo llevamos a una fiesta y está apartado, temeroso, y no sabe comunicarse con los demás. No manipula, sólo desata su carisma en un contexto específico, mientras que en otro siente angustia, miedo, timidez. No pierde el carisma, sólo lo despliega en ciertas ocasiones porque en ese momento su estima aumenta. Un coleccionista habla de lo que es experto, pero se sale de ese tema y no puede hablar. Este es un carisma que no se reproduce ni se comparte voluntariamente, salvo en situaciones determinadas.


    Pensá en vos misma…


    ¿En qué momentos sos simpática y desenvuelta? ¿En cuáles no?


    Anotalos…


    


    ......................................................................................


    ......................................................................................


    ......................................................................................


    ......................................................................................


    ......................................................................................


    


    “El carisma genuino”: es una cualidad intrínseca, viene con la persona. No es algo aprendido pero sí algo desarrollado. Se presenta en cualquier situación. Quienes lo poseen saben cómo producir y reproducir el carisma. Son capaces de seguir captando la atención hacia ellos, aun después de conocerlos en profundidad. No producen el primer impacto; después de la primera impresión, después de múltiples charlas y contactos, y de seguir la relación durante años, esa persona sigue siendo carismática.


    


    Todos en algún momento de nuestras vidas hemos sentido que resplandecíamos. Quizás para algunas mujeres fue el día en que tuvieron su primera relación sexual; me han llegado muchísimos comentarios en ese sentido. Para mucha gente esa experiencia fue la de mayor resplandor, porque se sintieron mujeres en ese momento. O para otras podrá ser el día en que adelgazaste, que te cortaste el pelo. En la mirada de los otros quizás no cambiaste mucho, o ese día no fue tan importante, pero para vos sí, enormemente. Entonces te movés por el mundo de una manera diferente, irradiás algo especial.


    


    Desarrollamos el carisma cuando nos sentimos de una manera diferente frente a los demás. Por eso, no tiene que ver con lo que nos dicen, sino con la manera en que nos sentimos.


    Sin embargo, desde pequeñas se nos ha enseñado a esconderlo:


    


    “No hagas esto, no digas aquello”


    “Si seguís así no vas a lograr nada”.


    


    Hay mujeres que fueron educadas para la preocupación:


    


    “Tené cuidado, nena, la vida no es fácil”


    “Nadie te regala nada en esta vida”


    “La vida te da pero te quita”


    “La vida te da pero te cobra”


    “Si estás recibiendo algo bueno, en algún


    momento lo vas a tener que pagar”.


    


    Entonces vos estás pasando un buen momento y decís:


    


    “Pero algo va a pasar y no sé cuándo, lo peor es eso”.


    


    Tal vez te enseñaron a no contar las cosas buenas, a no levantar la perdiz, a no revelar nada. “No cuentes, a ver si todavía viene algo malo…”


    Y con todos esos dichos, en lugar de resaltar las cosas buenas que teníamos y sacarlas a la luz, las escondimos.


    Y seguramente en aquello que escondimos, está escondido nuestro carisma.


    


    ¿Qué es lo que aún con el paso del tiempo seguís escondiendo?


    ¿Será tu voz, tu canto, tu creatividad, tu palabra escrita, tu imagen…?


    Tenemos que ver qué es lo que seguimos escondiendo.


    Tal vez, dentro tuyo todavía resuenan palabras, gestos, actitudes que te dijeron que no estaban bien, te enseñaron que no eran lo correcto:


    


    “Una mujer no cruza las piernas de esa manera”


    “Una mujer no responde, no expresa su bronca.


    No es de señorita expresar la ira”.


    


    Pero hoy, siendo ya un poco más grande, te das cuenta de que cuando te enojás con quien corresponde y en el momento indicado, toda tu autoridad y todo tu carisma empiezan a surgir.


    No te conformes con vivir en el “casi lo logro”; tenés proyectos, empezalos y terminalos. No te preocupes por errar, es humano, y los que enfrentan riesgos tropiezan. Lo importante es que vos tomaste una decisión: hacer brillar tu carisma.


    No tengas una actitud pasiva frente a la vida, no aceptes el “ya me tocará”, “ya llegará…”.


    Atrevete a expresar lo que necesitás, date a conocer y hacé conocer todo lo que tenés para dar. Es hora de empezar a producir el éxito que estás esperando para tu vida.


    Desafiate. Mirá hasta dónde sos capaz de llegar.


    ¡Te vas a sorprender al verte…!

  


  
    


    DOS


    


    Esa sombra que


    nos eclipsa

  


  
    


    Cuántas mujeres nos hemos sentido mal, producto de esas frases que tantas veces nos han lanzado:


    


    “Vos no valés”


    “No servís para nada”


    “A vos te faltan agallas”


    “No sos una mujer seductora”


    “Vos no sos atractiva”.


    


    Cada uno de los mensajes que hemos escuchado y que hemos considerado “verdaderos” han pesado sobre nuestras vidas. Tanto es así que con el tiempo se transformaron en sombras que opacaron la luz que teníamos dentro, sombras que intentaron hacernos creer que no valíamos.


    


    Detenete por un momento a pensar:


    


    ¿Cuántas veces pensaste que no eras


    atractiva como mujer?


    ¿Cuántas veces te dijiste a vos misma


    “ese hombre… ¡qué se va a fijar en mí!”?


    


    ¿Por qué será que cientos de mujeres a diario se cuestionan su valor, su potencial, su belleza? ¿Será que les hemos permitido a esas sombras que se quedaran a vivir con nosotras?


    Las sombras nos opacan. Las sombras son el aspecto oculto que no nos permite hacer brillar la luz que llevamos dentro. Si no aprendemos a luchar contra ellas, se quedarán cómodamente a vivir en nuestro interior.


    Las sombras… pueden ser un aspecto negativo de tu vida que no te animaste a resolver, que lo ocultaste.


    Las sombras… son esas fuerzas que están dormidas y son una parte de la realidad personal con la que siempre nos vamos a cruzar en la vida.


    Todas nosotras tenemos sombras. Y esas sombras que día a día transformaste en un aspecto negativo son lo que hoy impide que surjan tu brillo y tu carisma.


    Sin embargo, dándole una vuelta de tuerca al asunto, “todas las cosas que nos pasan, si somos sabias, nos ayudarán para bien”. ¿Qué quiero decir con esto? Que tenemos capacidad, potencial y vida para transformar todo lo negativo en positivo, en un don, en carisma.


    Lo que hoy te debilita será tu fortaleza en el mañana.


    


    Veamos un caso en concreto: una mujer que fue abusada. Ese abuso que sufrió aparecerá en su vida como una sombra permanente; por eso, cada vez que quiere mostrar su cuerpo se amedrenta y lo esconde. “Mostrar el cuerpo es sentir: puedo volver a pasar por ese abuso.”


    Hasta que esta mujer no trabaje y sane física, emocional y espiritualmente este hecho, su sombra la perseguirá, sin importar adónde vaya, sin importar qué ropa use.


    Sin embargo, de este hecho de violencia es posible sacar algo positivo.


    Esa mujer puede afirmarse sobre sus pies y, aunque le cueste, decirse a sí misma: “Yo viví una situación de la cual fui víctima; lo que hice fue lo mejor que pude haber hecho, de lo contrario no estaría viva. Si estoy viva, esto no puede destruir mi calidad de vida. Voy a trabajar con esa sombra, y cuando esté lista voy a ayudar a otros a salir de esta situación a través de mi propia experiencia. Por más que el hecho haya sido cruel, triste y tremendo, siempre hay que sacarle lo positivo, porque no podemos permitir que ‘las circunstancias’ o ‘los otros’ se coman nuestra vida”.


    


    Necesitamos comenzar a hablar bien de nosotras mismas. Tenés que entusiasmarte con tu propia vida. No te muevas sólo de acuerdo a tus sentimientos y a tus emociones, sé sabia.


    No es lo mismo decir un sí con el alma que decir un sí con sabiduría.


    Sacale a la sombra lo negativo, transformala. Proponete extraer el mejor resultado de cualquier circunstancia que haya sido difícil, sacá ganancia de ello.


    Cuando mires por lo que pasaste decite: “Lo pasé, lo sufrí, pero me volví a levantar y hoy sigo peleando por mi vida”.


    Te aseguro que cuando gires la cabeza y veas todo lo que has hecho de positivo con ese dolor, estarás satisfecha con vos misma.


    


    El beneficio secundario


    


    ¿Qué es ser una mujer atractiva?


    ¿Qué es tener un atractivo?


    ¿Qué cualidad te gusta de vos misma


    (pero el que está a tu lado no puede ver)?


    


    En el momento en que puedas, juntate con una amiga y hacé este ejercicio: mirala y escribile en un papel tres cualidades que se notan a simple vista y te atraen de ella. Y que ella haga lo mismo con vos.


    Luego, leé las cualidades que tu amiga escribió sobre vos y preguntate:


    


    De todo lo que me dijo, ¿qué es lo que más me gustó?


    ¿Cuál fue la cualidad que menos me gustó de todas?


    Tengo una linda cualidad y no me la dijeron… ¿Cuál es?


    ¿Me dijeron alguna cualidad que yo no creía tener?


    


    Sabías que…


    Lo que ves de positivo en el otro es algo que poseés, una cualidad que vos misma tenés, por lo menos en semillas, porque si no las tuvieras en tu propia vida no las podrías ver reflejadas en otra persona (te resultarían algo completamente desconocido). Si hoy no las podés ver claramente, tal vez estas semillas sean un potencial a desarrollar.


    Por eso nos es fácil descubrir aquellas características de otros que son similares a las nuestras.


    


    Sin embargo, esta respuesta merece una nueva pregunta: ¿Por qué esa cualidad que ves fácilmente en otras personas no la ves en vos?


    Por el beneficio secundario.


    Seguramente el no mostrar ese aspecto de tu vida te trae un beneficio, al que denominamos “beneficio secundario”.


    Analicemos esto: una persona tímida verá y valorará en el otro su espontaneidad y expresividad, que en realidad son cosas que vos también tenés pero te negás a ver.


    Entonces en ese mismo momento podés preguntarte:


    


    ¿Qué ventaja le estoy sacando yo a la vida


    al comportarme como una persona tímida?


    ¿De qué responsabilidad me estoy librando?


    ¿La atención de quién gano con esta actitud?


    


    Seguramente el no exponerte te trajo algún beneficio… Siempre quedaste bien delante de todos, no corriste riesgos, por lo cual no perdiste nunca pero tampoco ganaste, y dejaste que sean los otros los que decidan por vos…


    El no ser arriesgada en la vida te trajo beneficios, por eso aún no pudiste sacar a la luz todo el potencial dormido ni obtener los resultados que te gustaría disfrutar.


    Tomar decisiones te coloca en un lugar de poder, pero el rol que adoptaste no te permite correr ese riesgo.


    Por eso, sólo cuando tu frustración y tus ganas de superarte y de brillar sean más fuertes que ese beneficio con el cual te has acostumbrado a vivir, vas a ser capaz de revertir la situación. Por eso, si tu deseo es cambiar radicalmente tu vida, cada mañana preguntate:


    


    “¿Qué voy a hacer hoy para lograr esta


    meta que me propuse?”.


    


    Hacé que el trabajo y el alcance de tus objetivos eleven el concepto que tenés de vos misma. Fuiste creada para alumbrar. Así que es tiempo de que salgas de tu escondite y brilles, como dice el libro de Cantares, capítulo 2, versículo 14: “Es tiempo de ver tu rostro… Hazme oír tu voz”.


    No sigas escondida en tu cueva, esa donde te metiste o te metieron. Una luz no está para ponerla bajo un mueble, una luz está para que brille. Vos tenés que brillar, tenés un brillo, tenés algo que te hace especial y que es único, tenés carisma.


    Siempre nos repitieron: “Lo importante es lo interior, lo exterior no tiene importancia, no sirve”. ¿Qué nos estaban diciendo en realidad?…


    “Escondé la luz adentro, no la saques afuera.”


    Sin embargo, estos mandatos son falsos. Es tiempo de alumbrar. Es tiempo de arreglarte, cuidarte, verte bien exteriormente. Y este también es el tiempo de la mujer, de sanar nuestra autoestima, de arrancar de nosotras la culpa, de vernos bien interiormente.


    Desde el mismo momento en que te des permiso, algo nuevo se estará gestando.


    


    Tipos de sombras


    


    Muchas veces las mujeres damos los temas por cerrados. Decimos: “¡Basta! De este tema no se habla más”.


    Sin embargo, con una sola palabra o con que alguien vuelva a sacar el tema, nos enganchamos nuevamente.


    ¿Por qué será que las cosas que creemos superadas vuelven a la mente una y otra vez?


    Quizás a ese tema que sigue dando vueltas en tu cabeza aún no le sacaste el fruto positivo que debieras obtener. “A la sombra hay que sacarle algo positivo, trabajarla una y otra vez.” Reconocé cuál es la sombra que te está afectando, que no te deja avanzar, y erradicala de tu vida.7


    


    Sombra de la duda: es aquella que va más allá de lo que conscientemente podemos entender; es el miedo a la enfermedad, a la muerte, a la vejez y a la soledad.


    


    Sombra de la imagen: comprende los aspectos físicos, lo que te gusta y lo que no te gusta; es lo que aceptás de vos y lo que no aceptás. La gordura, tu boca, tus ojos, etc. Hasta que no saques algo positivo no vas a poder escaparte de dicha sombra, porque volverá una y otra vez, y en la medida que no trabajes en ella seguirá intentándolo.


    Necesitamos transformar lo negativo en positivo, y eso sí que es un gran desafío. Por ejemplo, si tu boca y tus dientes no te gustan, tendrás que conseguir otra fuente de ingresos para pagar el mejor odontólogo del mundo. Cada uno tiene que encontrar su propio desafío. Necesitamos aceptarnos a nosotras mismas, lo que no quiere decir que no mejoremos, que no vayamos a cambiar ciertas cosas; hay que plantarse frente a aquellas sombras que nos persiguen toda la vida.


    Si escondés la luz propia que tenés, ¿qué es lo que verás o verán los otros de vos?


    Sombra.


    


    ¿Hoy qué estás irradiando? ¿Sombra o luz?


    ¿Qué irradian tus ojos, tu sonrisa? ¿Luz o sombra?


    


    Sombra de la estructura psicológica: el mensaje que durante años recibimos es que las mujeres somos más emocionales que racionales; por lo tanto, predomina el concepto de que “yo no soy una mujer inteligente y nunca lo seré”.


    Es tiempo de desterrar todos esos conceptos. La mujer fue creada con todas las capacidades de un ser humano. Es por eso que podés ser lo que quieras ser: empresaria, profesional, docente, lo que te hayas propuesto. Si no lo hacés, esos “falsos conceptos aprendidos” siempre serán una sombra. Y lo seguirán siendo hasta que te desafíes a estudiar y te demuestres que esas creencias no eran verdad. La sombra no te permitirá ser, no te dejará sacar la verdadera mujer que sos. Recordá que la sombra no es compatible con la luz.


    


    ¿Cuánta luz sacaste hasta hoy?


    ¿Cuánta luz es la que estás irradiando?


    ¿Hay más sombras que luz?


    


    Si tu interior está colmado de luz, todo está bien. Pero si en tu interior hay sombra, esa sombra se ve. Dependerá de vos decidir ser una mujer de luz o a ser una mujer de sombra. Si tu elección es ser una mujer llena de luz, todo tu interior y tu aspecto exterior harán que los demás te vean hermosa.


    


    Sombra de las cualidades: a veces vivís tu mejor cualidad como una sombra. La ocultaste y la guardaste por años, sin ver que allí estaba tu potencial.


    Por ejemplo: pensás que sos intolerante, y le diste un nombre negativo, “mal carácter”.


    Ahora bien, qué pasaría si a eso negativo le ponemos un nombre positivo; es decir, sos una mujer firme, pasional, directa, activa, fuerte, decidida, con empuje, con capacidad de organización, que muestra su temperamento cuando algo sale mal. ¿Suena igual? ¡Claro que no!


    Si a la sombra le damos una connotación positiva, ese “mal carácter” se irá aplacando, porque lo que estarás haciendo es utilizarlo en el sentido correcto. Entonces, te empezás a descubrir como una mujer organizada, y vas a darte cuenta de que definiéndote así podrás lograr muchas cosas que antes imaginabas inalcanzables.


    Tal vez muchos te decían: “¡Nena! ¿Por qué sos tan tímida?”. Y cargaste con esa timidez de una forma negativa: “Estoy sola, no sé relacionarme, estoy aislada del mundo”. Y terminaste llenándote de prejuicios y de miedos.


    ¿Qué pasaría si a esa timidez le damos un significado diferente? No se llama más “timidez”, es otra cosa: ser una mujer prudente, tierna, pensativa, observadora, con riqueza interior, creativa, sabia, que sabe escuchar…


    ¿No te verías de forma distinta? ¿No hablarías bien de vos misma? ¿No te gustaría tener una amiga como vos?


    Toda la vida consideraste la timidez como algo negativo, pero nunca pensaste que eras sabia. La timidez, en realidad, es tu punto fuerte.


    


    Ahora es momento de tomar un cafecito o un té, lo que quieras (a mí me encanta el café). Sentate, ponete cómoda y pensá: ¿qué sombra te persiguió toda la vida? ¿A qué sombra le tenías miedo? Escribilo. ¡Vos podés hacerlo!


    


    ......................................................................................


    ......................................................................................


    ......................................................................................


    ......................................................................................


    ......................................................................................


    


    Y ahora que lo escribiste, y lo leíste, quiero decirte que en esas sombras, justo allí, está escondido tu carisma. Cuando logres ver su aspecto positivo, vas a salir adelante, y todos tus pensamientos serán completamente diferentes.


    Cuando puedas sacar de todo lo negativo su aspecto positivo, te vas a divertir con la vida. La alegría es carisma. En lo positivo está tu carisma, tu potencial.


    Date permiso, tiempo, tenete paciencia, y si un día estás de mal humor permitite demostrarlo. Hay ocasiones en que debemos decir: “¡Basta! Me tomo cinco minutos y me tomo un té…”. No podemos vivir de acción en acción todo el día.


    Entre acción y acción necesitamos renovar nuestras fuerzas. No vivamos esas pausas como momentos de depresión; tengámonos paciencia durante el proceso y frente a la etapa que estamos atravesando.


    Algo nuevo va a venir. Reorientá tus cualidades, todo lo mejor de vos, y te aseguro que comenzarás a brillar.


    Y cuando te vean caminar por la calle se preguntarán: “¿Esta mujer era la misma que hace un tiempo atrás?”.


    Sí, sos vos, pero con un brillo especial…


    ¡¡¡Ese que siempre estuvo ahí, esperando salir!!!

  



  

    


    TRES


    


    ¿Qué ves cuando me ves?


  




  

    


    “Este hombre me parece un manipulador.”


    “Esta es una histérica.”


    “Me parece que miente…”


    


    ¿Cuántas veces habrás crucificado a alguien en los primeros treinta segundos, apenas después de conocerlo, y sin embargo terminó siendo una de las personas que más te hizo crecer en mucho tiempo?


    ¿Sos de las mujeres que confían plenamente en la primera impresión? ¿Te preocupás por cómo te ves? ¿Te importa la impresión que causás en los otros o simplemente no te importa lo que piensen de vos? ¿Mirás en el otro cómo está vestido, peinado y arreglado?


    Seguramente habrás respondido que sí. Aunque por cuestiones morales muchas veces digamos que la imagen no es importante para nosotras, que no le damos valor al otro por cómo se viste o peina o se maquilla, afirmando que lo importante es “lo de adentro”, la realidad es que lo de afuera también importa. Es por eso que en este capítulo te voy a contar cómo podés hacer para causar una mejor “primera impresión” y abrir esas puertas que parecían cerradas.
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    En nuestro primer encuentro con el otro, lo primero que hacemos es escanearlo, aunque nos cueste confesarlo; la primera impresión es importante. Muchas veces (aunque no en detalle) solemos hacer un vistazo general y es ahí cuando determinamos si esa persona nos gusta o no. Desde el momento en el que conocés a alguien hasta que te formás una idea de quién es para vos esa persona pasarán, a lo sumo, dos minutos. Nunca tardamos más que eso. Nuestra mente decide muy rápido. Nuestra mente afirma: me cayó bien o me cayó mal.


    Así, el gran problema con las primeras impresiones es que, una vez que causaste una mala impresión, tendrás que hacer el doble de esfuerzo para cambiarla.


    


    Claro, también podés estar diciendo:


    


    “Yo no le quiero caer bien a todo el mundo,


    así que ni me preocupo”.


    “Si le caigo mal a una persona, problema suyo”.


    


    Pero… ¿qué pasa si justo le caíste mal a tu próximo jefe o al inversionista que iba a apostar a tu nuevo proyecto? Cambian las cosas, ¿no?


    Si sos de esas personas que le caen bien a todo el mundo a primera vista, sos una mujer afortunada. Si no es así… la situación se complica, pues la primera impresión es muy difícil de modificar.


    Nosotras tenemos que ser nuestras mejores representantes. Necesitamos trabajar en nuestro aspecto para causar una primera impresión positiva en el otro. No sólo nuestro contenido debe ser bueno sino que, como sucede con los libros, también la portada debe serlo. Es más fácil comprar un buen libro con una buena tapa que un buen libro con una mala imagen de portada. A través de esa carta de presentación estamos dando a conocer nuestras mejores cualidades.


    ¡Es tiempo de descubrir y proyectar nuestro mejor aspecto!


    


    Pensemos qué es lo que vemos en el otro en el primer encuentro…


    En primer lugar, lo que hacemos es observar a la persona de forma general para ver si nos gusta.


    En segundo lugar, nos fijamos en su edad. Posteriormente en el color de su piel; y más tarde nos centramos en otros atributos físicos: altura, peso, constitución, pelo y forma de vestir.


    Tal vez te estás preguntando: ¿no es superficial prejuzgar por el exterior? Quiero decirte que, como seres humanos que somos, estamos inmersas en un mundo lleno de imágenes, donde todo es visual, el sentido de la vista es constantemente incentivado y por ende lo tenemos muy desarrollado. Somos personas dignas de análisis visual. Nos atrae más ver televisión que escuchar radio.


    Detenete por un momento y pensá en esta situación. Llegás a una conferencia y estás ansiosa por escuchar al orador. O vas a un recital… ¿Dónde elegís ubicarte? Seguramente trataremos de ponernos adelante, para poder verlo todo, dado que la impresión que nos genera el otro es muy importante y lo que nos dice sin palabras también lo es.


    


    La comunicación no verbal (los gestos de una persona, los movimientos corporales, la mirada, la forma en que se mueve) se lleva un 55 por ciento del análisis que hacemos del otro, porque expresa sus actitudes personales. Miles de gestos lo delatan.


    Un 38 por ciento del proceso de comunicación le corresponde al componente vocal: el modo en que se emiten las palabras, el tono de voz, su timbre, etc. Y el último 7 por ciento le corresponde al componente verbal.


    Ahora bien, no debemos confundir el componente vocal con el significado o componente verbal del proceso de comunicación.


    En resumen: nuestra actitud, nuestra forma de mirar, hablar y movernos, determinan, mucho más que las palabras, cómo nos perciben los demás.


    


    Nosotras nos promocionamos a nosotras mismas, todos vendemos una imagen. Sin embargo, allí no termina esta tarea. ¡Nuestro problema no acaba con sólo dar una buena impresión! Porque si la primera impresión fue muy positiva y luego la arruinamos con nuestro comportamiento, también generará un rechazo en el otro por no satisfacer las expectativas depositadas en nosotras.


    Pensemos: “Si no satisfacemos la expectativa del otro, nos va a rechazar”.


    Entonces… ¿Cómo podemos hacer para que la buena impresión se mantenga en el tiempo? “Desarrollando nuestro carisma.” Según la Real Academia Española, “carisma” es “la especial capacidad de algunas personas para atraer o fascinar”.


    Asimismo podemos identificar dos clases de carisma:


    


    Carisma positivo: la persona causa una buena impresión, que además perdura.


    


    Carisma negativo: la persona causa una mala impresión y la sigue causando después de que la conocieron. Se trata de lo que comúnmente se denomina “cuestión de piel”.
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    Sabemos que tenemos que cuidar tanto nuestro exterior como nuestro interior. ¿Pero cómo hacemos para que nuestro interior se corresponda con nuestro exterior? ¿Cómo desarrollamos un carisma positivo? ¿Cómo podemos hacer para desarrollar carisma genuinamente?


    Veamos… El verdadero carisma se desarrolla con:


    


    • “Cualidades externas”: desarrollar nuestras capacidades para comunicarnos asertivamente vale oro. Una correcta comunicación, tanto verbal como no verbal, nos permite comprender y ser comprendidos, evita malentendidos y ayuda al crecimiento no sólo nuestro sino también de nuestros pares. La capacidad de relacionarnos socialmente nos produce gratificación a todos. Debemos pensar en una interacción social adecuada: relacionarse abiertamente con todas las personas, y no sólo con un círculo reducido, hace que aumente nuestra empatía y que podamos distinguir con mayor facilidad las intenciones del otro. Además, la amplitud de nuestro círculo social también favorece las posibilidades de tener conexiones de oro.


    


    • “Cualidades internas”: internamente tenemos que poseer la imagen adecuada de nosotros mismos, de los demás y de la vida. Lo ideal es poder desarrollar nuestras capacidades personales de forma gratificante. Por ejemplo, hacerte preguntas del tipo: ¿qué es lo que sabés hacer mejor que nadie?, ¿qué te gusta hacer?, ¿qué te trae alegría? Y entonces, una vez reveladas las respuestas, ponerlas en práctica. Hay que ser uno mismo. “No copiar.” Tenés la capacidad de imprimirle a la vida tu particularidad. Invertí tiempo para conocerte.


    


    El desarrollo de las cualidades externas


    


    Si hay algo, querida mujer, que va a ayudar a que desarrolles tus cualidades externas es el hecho de que puedas sentirte segura de estar proyectando la imagen que querés, la imagen correcta de quién sos.


    “Nuestro aspecto funciona como un aviso publicitario, ya que les dirá a los demás quiénes somos. Con nuestro aspecto transmitimos una información muy concreta y esta es la que el otro usará para saber si desea estar con nosotras.”10 Tu aspecto refleja, quieras o no, lo que está pasando adentro tuyo. Si no cuidás el modo en que lucís, el otro lo relacionará con baja autoestima.


    Por ejemplo: si estás vestida de negro, tu cabello se encuentra totalmente descuidado, tus uñas como si fueran las de la mujer lobo y la cara demacrada, cuando el otro te mire por primera vez, su cerebro le va a gritar: “¡Depresiva! No quiero estar con gente depresiva”.


    Cuando conocemos a otra persona siempre la juzgamos por su aspecto; a medida que nos vamos relacionando más profundamente, esa impresión desaparece y lo interno se fortalece.


    Pero… ¿qué pasa si no hay oportunidades inmediatas para ir conociendo a esa persona en su interior? Quedás fijada en la mente del otro como la depresiva.


    


    ¿Es necesario tener belleza física para atraer a los demás?


    No. Es más, la mayoría de las veces, cuando se ve a alguien de mucha belleza, cuesta más acercarse, porque tendemos a relacionar belleza con alta estima. En cambio, muchas mujeres resultan atractivas no por ser tan “bellas”, sino porque tienen una personalidad más abierta, más simpática, establecen empatía con el otro; y a ese otro le resulta mucho más fácil relacionarse con este estilo de personas que generan confianza. En realidad, no es necesario tener una belleza escultural para tener carisma. Muchas personas muy bellas no tienen nada de carisma, nada en absoluto. El aspecto dice mucho de lo que te está pasando por dentro y eso no se relaciona con la belleza física.


    Así como asociamos el atractivo físico con la superioridad, también relacionamos la falta de atractivo con la inferioridad.


    Necesitamos resaltar lo que poseemos.


    Todo nuestro cuerpo, nuestro ser, cuando va a algún lugar está mostrando algo, y si queremos tener éxito en la vida no podemos llevar una carga depresiva o de sombra, sino que tenemos que ir con todas nuestras energías arriba, alertas para conseguir lo que queremos.


    Tu aspecto tiene que estar cuidado de tal manera que atraiga lo que querés atraer, y no cualquier cosa. Tu aspecto tiene que dar la información correcta, de lo contrario atraerás lo incorrecto. Si querés atraer a personas racionales, pensantes, que no se manejan por las emociones, tenés que vestirte como una mujer pensante. Si tu objetivo es atraer personas alegres, dinámicas, decisivas, operativas, te arreglarás en consecuencia.


    De acuerdo con lo que quieras atraer, así deberás vestirte, así tendrá que ser tu aspecto. Ambas cosas tienen que coincidir.


    Entonces… ¿cómo hacer para alejarnos de la imagen negativa que nosotras mismas damos?


    


    Saliendo a la vida dejando atrás nuestros miedos.


    Abandonando el espíritu de víctima.


    Cancelando el pasado y todo lo que nos hace mal.


    Buscando ayuda y asesoramiento.
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    Un aspecto óptimo se logra maximizando aquello que Dios te dio. Para identificarlo, comenzaremos dándonos una mirada profunda, y evaluaremos sinceramente cómo nos vemos a nosotras mismas.


    


    Miremos nuestro cabello


    ¿Te gusta cómo luce?


    ¿Tiene brillo o sentís que está muy apagado?


    ¿Qué textura tiene?


    ¿Podés peinarlo fácilmente o sentís que cuando lo estás peinando en realidad luchás con él?


    ¿Te gusta el corte que tenés o hace tiempo que estás pensando en cambiar de peluquero porque ya no interpreta lo que buscás?


    ¿Qué te parece el color? ¿Te animarías a probar con otro?


    ¿Qué podrías hacer para mejorarlo?


    


    Pasemos a nuestro rostro


    ¿Necesito un tratamiento facial?


    ¿Cómo puedo hacer para evitar el acné?


    ¿Cuántos años me puede dar alguien que me ve por primera vez?


    ¿Necesitan mis cejas otro tipo de depilación?


    ¿Estoy usando la crema adecuada?


    ¿Necesito un poco de maquillaje?


    ¿Cómo puedo hacer para resaltar más mis ojos?


    ¿Cómo puedo maquillarme para disimular ese defecto de mi nariz?


    ¿Qué puedo hacer para que mis labios sean más llamativos?


    ¿Qué tipo de anteojos le favorecen a mi cara?


    ¿Y mis dientes cómo lucen? ¿Están bien blancos o necesitan una limpieza profunda?


    


    Y qué tal la ropa que estamos usando…


    ¿Cómo puedo saber si las prendas que uso me favorecen?


    Por mi estatura: ¿me quedan mejor los jeans chupines o los rectos?


    ¿Estoy cómoda con la ropa que llevo habitualmente?


    ¿Hace cuánto tiempo que no salgo a mirar vidrieras y a probarme ropa?


    ¿Cómo luciría si usara tacos más altos?


    Y si usara ropa más clara, ¿cómo me vería?


    ¿Es demasiado grande la ropa que me compro o tendré que usar mi talle real?


    ¿Estoy combinando bien los colores?


    ¿Estoy a la moda o realmente no me interesa?


    Lo que uso… ¿les muestra a los demás lo que verdaderamente soy y quiero alcanzar?


    ¿Para quién me visto cuando elijo mi vestuario?


    


    Y en cuanto a mi cuidado personal…


    ¿Estoy usando toda la ropa que tengo o me pongo todos los días lo mismo?


    ¿Me bañé hoy?


    ¿Hace cuánto que no voy a depilarme?


    ¿En qué condiciones está mi ropa interior?


    ¿Con qué estoy lavando mi ropa? ¿Uso suavizantes y jabones que la hagan lucir como nueva?


    ¿Cómo se ve mi calzado? ¿Acorde a mi vestimenta y a lo que quiero alcanzar?


    ¿Cómo lucen mis manos? ¿Tendré que cambiarme más seguido el esmalte?


    


    Y con nuestro cuerpo, ¿qué nos pasa?


    Si hiciera ejercicio, ¿estaría en mejor forma?


    ¿Cómo puedo hacer para tener mejor postura al caminar?


    ¿Qué reciben los demás cuando me ven? ¿Es lo que busco reflejar?


    ¿Me siento bien con el peso que tengo?


    ¿Puedo pensar de mí misma: “¡Qué bien luce esta mujer!”?


    


    Resultado: ¿hay algo para arreglar?


    Hayas encontrado algo para arreglar o no, vamos a realizar otro ejercicio:


    


    Dedicate a hacer un cambio que se note.


    Hacelo una vez cada dos meses.


    Y, finalmente, al ver qué dicen los demás, anotalo.


    


    Aceptá tus imperfecciones. No hay nada malo en tratar de lograr la excelencia. De hecho, es una actitud de triunfo. Lo que sí está mal es esperar que vos y los demás sean infalibles en cualquier circunstancia. Si lo hacés, lo único que conseguirás será frustrarte, pues la perfección en todo momento es imposible.


    ¿Podrás aprender a tolerar tu propia imperfección?


    


    Y ahora te propongo un último ejercicio: que preguntes a los que te rodean cómo consideran que tu perfeccionismo les afecta, cómo afecta la relación que tienen con vos, cómo te modifica inclusive a vos misma.


    


    • Identificá tres aspectos favoritos de tu vida que hayas ignorado últimamente por tratar de alcanzar el éxito con intensidad.


    • Tratá de reincorporarlos a tu vida. ¡Querida mujer: animate a hacer cambios fuertes en tu vida, no sólo emocional sino físicamente! Si lo que venías haciendo no te dio resultado para llegar a tus sueños, es hora de que cambies de estrategia, de métodos. Lo que necesitás para el cambio que estás buscando está dentro tuyo.


    • Sé perseverante, persistí en el cambio, y si un día fallás no importa, al otro seguí adelante, y felicitate por cada logro que hayas alcanzado. ¡Sos una mujer completa!


  



  
    


    CUATRO


    


    Las cualidades internas


    que nos hacen brillar

  


  
    


    En determinados momentos de nuestra vida, todas hemos creído o hemos dado por ciertas concepciones negativas sobre nosotras mismas. Puede ser que nos las hayan hecho creer o también que hayan sido creadas por nuestra propia imaginación. Por eso es tiempo de desmitificar todas esas ideas perjudiciales que hemos aceptado, esos puntos negros a los que les hemos dado crédito.


    Veamos algunos casos habituales de creencias negativas:12


    


    “Necesito que todo el mundo me apruebe, me acepte y me quiera.”


    Cuando la opinión que te formás de vos misma depende de los demás, te convertís en una mujer dependiente, claro, y la dependencia te volverá una persona vulnerable, debilitando tu carácter. En esta creencia, vos valés sólo en la medida en que los demás te digan que valés. Si la gente a tu alrededor te aprueba, te sentís de maravilla, y si te desaprueban te sentís muy mal.


    La mujer dependiente hace cualquier cosa con tal de obtener aprobación: finge, imita y está en constante estado de ansiedad, buscando satisfacer los deseos de los demás. ¿Es esto lo que querés para tu vida?


    


    “Tengo que hacer todo bien, no debería cometer errores.”


    ¿A cuántas personas conocés en condiciones de hacer todo perfecto? ¿Creés que es posible hacer todo perfecto? Esta creencia, al igual que la anterior, te llena de ansiedad y angustia.


    Cuando una mujer está buscando hacer siempre todo perfecto, lo único que logra es dudar y aplazar la toma de decisiones, porque siempre verá que le falta algo. Ese cuadro que idealizamos como situación perfecta es un lugar al que no es posible llegar.


    Dudás siempre antes de realizar algo nuevo porque no querés cometer errores. Lo que hay que aprender, querida mujer, es que los errores son parte del proceso de aprendizaje, son piezas de la mejora continua. Si sabemos transformar el error en ganancia, ya sabremos qué hacer y qué no, y gracias a ello accionaremos nuevamente para alcanzar nuestra meta. El error transformado en ganancia siempre nos trae crecimiento.


    


    “La gente con la que estoy tiene que pensar, sentir y hacer las cosas como yo las considero correctas.”


    En este punto encontramos a la mujer que vive con falsas expectativas, juzgando las opiniones y los actos de los demás con la intención de corregirlos para que se ajusten a sus propios parámetros. El problema es que todos somos diferentes, y nunca vas a encontrar a alguien que sea ciento por ciento igual a vos, por lo que cuando el otro se resista a tus ideas, seguramente te vas a enojar. Esta actitud no sólo te genera mucha frustración sino que el otro te percibirá como una mujer intolerante y querrá mantenerse bien lejos de vos.


    Sin embargo es posible, sin ceder en nuestros ideales, aceptar las diferencias con el otro, comprender que cada uno siente y ve las cosas de manera diferente, y eso hará que nuestra vida sea más rica. Utilicemos la empatía para entender al otro y conectarnos de una manera saludable.


    


    “Dejé pasar muchas oportunidades; el éxito ya no es una opción para mí.”


    Cuántas veces habrás escuchado la frase “el tren pasa una sola vez”… ¿Ya dejé ir el tren de la felicidad? Nada más absurdo. Si vamos a tomar un tren, ¡nos encontramos con que pasa cada diez minutos! Siempre tenés oportunidades para alcanzar el éxito que soñaste, sólo tenés que conocerte, conocer tus intereses e, independientemente de lo que pensaste y de tus miedos, dedicarte cada día a concretar una acción que te acerque a esa meta.


    


    “Los demás me tienen que tratar como yo quiero que me traten.”


    ¿Querés que los demás te respeten? ¿Que te ayuden siempre que lo necesitás? ¿Que te den apoyo, atención y amor en los momentos críticos? Pero… ¿cuando no lo hacen te sentís ofendida? En esta última pregunta se encuentra la base de una creencia errónea: que los demás están para atender nuestras necesidades y nada más. Por lo general, las que caen en esta creencia negativa suelen ser mujeres que viven pensando que siempre dan más de lo que reciben, y en consecuencia se sienten heridas ante cada falla del otro. Son mujeres atadas a la gente, esperan tanto del otro, idealizan la situación de tal manera, que nadie logra satisfacer sus expectativas.


    Lo ideal sería que esperemos poco del otro, para que cuando recibamos mucho nos podamos sentir sorprendidas por una buena acción. La gente no nos debe nada y nosotras no le debemos nada a nadie. Si logramos liberarnos de nuestras propias fantasías, podremos ver con claridad las situaciones y dejarlas pasar sin que afecten nuestra estima o nuestro ánimo.


    Cuando no te traten muy bien, analizá la situación con calma y objetividad.


    Deberías obtener lo que querés de la vida: la vida no te debe nada. Sólo con desear que la vida sea diferente no se consiguen los cambios ni se logra nada, y para peor nos volvemos víctimas de crisis emocionales. Los verdaderos cambios requieren de nuestro empeño. Para alcanzar el éxito, esforzate cada día al levantarte y atrapá todas tus oportunidades sabiendo que cada una de ellas es única.


    Es tiempo de conocer la verdad, porque sólo ella te convertirá en una mujer brillante y totalmente libre. Los engaños sólo traen confusión y te llenan de ideas que no te permiten ser plenamente feliz. El engaño te paraliza y te hace permanecer siempre en el mismo lugar.


    ¿Cuántas veces te sentiste engañada, estafada? Y dijiste: ¿cómo pude yo haber creído esto? Todas hemos seguido en algún momento de nuestras vidas alguna convicción errónea, y le hemos dado lugar en nuestra mente y aun en nuestras emociones.


    


    Escuchaste decir:


    


    Sólo serás feliz cuando… No podés ser feliz porque…


    Esperás ser feliz en el futuro, porque algo te lo impide en el presente. Sin embargo, el presente es lo único que tenés para vivir. La cuestión es que sólo ves grandes insatisfacciones y no podés disfrutar de pequeñas alegrías. ¿Qué futuro estás creando? Tu “hoy” y tu “futuro” se convertirán en tu pasado, ¿serán maravillosos o te vas a sentir mal cuando pienses en ellos?


    


    Vas a estar segura confiando en los demás.


    Este es otro engaño al que le hemos dado lugar, ya que cualquiera sea la persona en que deposites esa carga de hacerte sentir segura te puede fallar: un esposo, un hijo o una madre. Mientras esperes que los demás te den seguridad, te vas a sentir insegura. Nuestra confianza no puede depender de los deseos y de los estados de ánimo de los otros; debemos generarla en nuestro interior con acciones y decisiones.


    


    Los demás tienen la culpa de tus problemas y vos no podés hacer nada al respecto.


    Pensamos que si no fuera por esa persona que siempre nos trae problemas, nuestra vida sería excelente, descargando así en el otro la responsabilidad de nuestra vida y de nuestros errores.


    


    Esto es blanco o es negro, y punto.


    Afirmaciones como esta denotan rigidez en la forma de pensar. “Los cambios son peligrosos, es mejor seguir como siempre.” Tenemos incorporada la ley del todo o nada, bloqueando y limitando así la creatividad, la imaginación y la espontaneidad.


    


    Sin embargo, toda creencia, todo pensamiento que nos limita, que nos impide crecer, todo engaño que mantiene paralizada nuestra vida puede y debe ser refutado.


    ¿Cómo hacerlo?


    Comencemos por identificar la creencia básica y cuestionarla.


    Generalmente la creencia errónea contiene expresiones como debo, no debo, debería, no debería, tengo o no tengo que… “En nuestro interior siempre se producen diálogos y estos ejercen una gran influencia en nuestro sentir y actuar.” Es tiempo de cuestionarlos, de reformularlos, de hacer que operen a tu favor.


    Imaginate cómo actuarías y cómo sería tu vida si te atrevieras a sacar de tu mente esa creencia errónea.


    “Y luego felicitate, hacé una buena publicidad de vos misma, aprendé a valorarte.”13


    Si lo hacés, el otro también lo hará.


    ¿Cuál es el miedo? ¿Parecer una mujer orgullosa?


    Esta es otra creencia errónea, otro engaño que hemos comprado la mayoría de las mujeres. El orgullo pasa por otro lado, el orgullo asoma cuando uno calla las cosas buenas que tiene, pensando: “Que sea el otro quien las descubra”. Eso sí que genera orgullo.


    


    Ahora bien, podemos tener y desarrollar carisma, podemos trabajar internamente en él, rompiendo con esa mentalidad cerrada que limita nuestra creatividad, nuestra imaginación y nuestra espontaneidad. Y para que el carisma pueda desarrollarse al máximo, es muy importante que podamos trabajar el área espiritual de nuestras vidas.


    Trabajar externamente es fundamental, y cuando lo hacemos bien obtenemos excelentes resultados. Sin embargo, no podemos dejar de trabajar en nuestro espíritu.


    Nuestro ser está compuesto por un alma (emociones y voluntad), un cuerpo y un espíritu, y así como nos encargamos de nuestro cuerpo y de nuestras emociones para poder brillar, nuestro espíritu también debe ser tenido en cuenta.


    Muchas personas le temen al espíritu. Ha sido así por muchos años: pensaban que ocuparse del espíritu era “ser un religioso”, un místico. Hoy sabemos que no es así.


    Así como podemos desarrollar cambios físicos, cuidados especiales, trabajar en nuestra imagen… Así como podemos desarrollar y cuidar nuestra alma, sanar nuestras emociones y nuestra autoestima… Así debemos ocuparnos de nuestro cuidado espiritual. Y aquí, en este punto, nos vamos a detener para conocer cuatro herramientas que no siempre hemos valorado en toda su dimensión, pero que son fundamentales.


    ¿Cómo alimentar y desarrollar el área espiritual? En primer lugar, reconociendo que en el área espiritual no trabajamos con nuestras fuerzas, y por eso es más fácil. En el área espiritual, para desarrollar carisma, debemos usar las herramientas que Dios nos ofrece. ¿Cuáles son? Comencemos…


    


    La primera de ellas es el Favor de Dios.


    Hay un favor natural y un favor sobrenatural.


    El favor natural es el que conseguimos a través de nuestro propio esfuerzo. Por ejemplo, decimos: “Me gustaría que esta persona me atendiera y me hiciera tal o cual favor”. Así es que tratamos de hacer lo imposible para caerle bien a esa persona. Y nos podemos pasar toda la vida tratando de agradar a todos, tratando de recibir el ansiado favor. El problema está en que vas a tener que trabajar siempre para ese otro.


    En cambio, el favor sobrenatural llega cuando Dios nos da su Favor. Es la aceptación y la bendición que recibimos de los otros sin dar nada a cambio. Esto tiene lugar cuando los demás perciben en vos algo especial, ese brillo que te hace única.


    Por ejemplo: dos mujeres van en busca de un mismo puesto de trabajo. Una está preparadísima y la otra no tanto; pero si sobre esta última está el Favor de Dios, ella seguramente será la que obtenga el trabajo.


    Esto no significa que no nos tengamos que preparar y capacitar; sin embargo, frente a circunstancias difíciles, frente a escenarios que nos son adversos, el Favor de Dios hará que las cosas acaben por beneficiarnos.


    


    La segunda herramienta que actuará a nuestro favor es la Fe.


    La gente de fe motiva, sabe trabajar en equipo, sueña y sabe que lo que hoy no es, lo que hoy no puede tener aún en sus manos, con acción y decisión mañana será realidad.


    Fe no es emoción. Emoción es la agitación del ánimo, ya sea por un recuerdo, una idea o conmoción orgánica, por algo que nos dijeron o por una circunstancia que activa el ánimo. La emoción está en la mente, la fe en el espíritu. La fe no se siente, se cree; por eso la fe es una herramienta que podemos usar a nuestro favor y aun dejarla como herencia. No trates de hacer las cosas como otra mujer, porque lo que Dios te asignó a vos tendrá tu sello espiritual.


    


    La tercera herramienta es la Gracia.


    Gracia y Favor son traducidos de la misma palabra griega: Charis. Es decir que la Gracia y el Favor de Dios son Carisma.


    Dios nos da Charis, Dios nos da Carisma. Gracia es el poder que nos transforma y cambia nuestras circunstancias. Gracia es Poder.


    Por ejemplo, cuando te presentás ante alguien, no solamente brillás con el Favor de Dios, sino que también hay alrededor un poder que pasa por tu vida y va hacia los demás. Ese poder nos sirve, no sólo para darlo, sino para afrontar circunstancias difíciles. La Gracia se usa cuando nuestras fuerzas humanas ya no resisten más. Gracia es permitirle a Dios actuar e intervenir en nuestras vidas. Es un eterno flujo de poder que no se acaba, es gratuita, está a tu alcance y la tenés por fe.


    Y cuanto más uses la Gracia, más potenciarás tu carisma.


    


    La cuarta herramienta es la Gloria.


    Desde la creación del mundo Dios escogió al hombre y lo coronó de Gloria y Honor.


    El tema es que muchas mujeres no se sienten merecedoras de esa gloria. Por eso, esta herramienta no puede fluir. Sin embargo, todas las cosas fueron creadas para que el hombre y la mujer las administren. Sólo en la medida en que te animes a ejercer ese dominio la Gloria se pondrá en funcionamiento. La Gloria puesta en marcha hará que tu vida y tu presencia tengan un brillo especial.


    


    Por último, la quinta herramienta con la que contamos es el Honor.


    La palabra “honor” se define como respetuosa consideración, estima y fama exaltada. Estas características harán que los demás te tengan respeto, consideración y apego.


    Aprendamos a generar las bendiciones que queremos para nuestras vidas. Tenés que ejercitar tu potencial, no desafiar a los demás sino desafiarte, tratar de ver hasta dónde podés llegar, y hacerlo con sabiduría. Tenemos que movernos hacia nuestros sueños. El que pide e inicia, recibe el Favor de Dios.


    Necesitás que tu corazón comience a latir con fuerza.


    Por todo esto, querida mujer, cuando a cada una de tus cualidades internas puedas sumarles estas herramientas, el brillo que irradiarás será especial. Serás una mujer motivadora y única. Serás mentora de otras mujeres y serán los otros los que te busquen y quieran estar con vos.


    Tendrás el don de la convocatoria.

  


  
    


    CINCO


    


    Soy la mejor, ¿quién


    tiene alguna duda?

  


  
    


    Ya está todo a tu favor…


    


    Todas las mujeres hemos nacido con algo que nos identifica, con un rasgo particular, un gesto o un movimiento, un olor que nos hace distintas. Todas, desde antes de nacer, fuimos capacitadas con dones, talentos, carisma, creatividad, inteligencia, cosas que nos convierten en mujeres únicas y especiales.


    Tal vez muchas veces te detuviste a pensar… ¿Pero a ella le sale todo bien y a mí no? ¿Ella tiene un marido que hace todo en la casa y el mío no? ¿Ella tiene un buen trabajo, un buen cuerpo, una buena imagen y yo… ¡no!?


    Querida mujer, tengo una buena noticia: todas, en algún momento de nuestras vidas, tendremos la oportunidad de liberar el favor natural con el cual hemos nacido, que no es el favor que obtenemos del otro por haber hecho mérito.


    Veamos…


    El favor natural es el que vos conseguís a través de tu propio esfuerzo. Seguramente dijiste más de una vez: ¡a mí me encantaría que esta persona me atendiera y me hiciera el favor de…! De tu parte hiciste lo imposible por tratar de caerle bien, buscando obtener ese favor que tanto necesitabas. Y así es como, sin darte cuenta, pasaste la mayor parte de tu vida tratando de agradar a todo el mundo, a tus papás para ser querida, a tu jefe para ser aprobada, a tu marido para que en algún momento pueda darse cuenta de la mujer que tiene al lado, a tus hijos para que vean que sos la mejor madre y te desvivís por ellos.


    El problema de vivir de esta forma, dependiendo de los otros, es que no nos permite ver un dato clave: para seguir obteniendo ese favor vamos a tener que estar toda la vida sirviendo a los demás. Postergándonos.


    Si por ejemplo te esforzaste en caerle simpática a tu jefe, vas a tener que ser simpática todo el tiempo que quieras seguir trabajando con él, porque de lo contrario corrés el serio riesgo de perder la aprobación que recibiste en un primer momento.


    Ante esta situación pensarás: dónde quedaron tus ganas, tus deseos, tus sueños, tus metas… O, simplemente, dónde quedaron tu placer, el disfrute y por qué no el ocio que te merecés poner en práctica.


    


    Hoy es necesario que sepas que para brillar y para ser una mujer con luz propia no te hace falta nada que esté fuera de tu alcance. Tu brillo no depende de los otros, ni de la luz y la aprobación que los demás puedan darte: todo está dentro tuyo, el favor ya fue puesto dentro de tus genes, en tu esencia. Es ese favor, ese carisma, ese mismo talento que hará que frente a circunstancias difíciles llegues al objetivo planeado.


    Tu luz es especial, tiene un fulgor propio. Por eso cada mañana, al levantarte, gritale al mundo:


    


    “Hoy voy a brillar”.


    


    ¿Gracia?… ¿Qué es eso?


    


    Seguramente te pasó alguna vez… Alguien se acerca y te dice: “Este puesto te lo voy a dar a vos porque me caíste en gracia”. O quizás te encontraste con cientos de personas haciendo la cola y alguien te da su número y te dice: “Te lo doy a vos porque me caíste en gracia”. O fuiste a un médico que cobra carísima la consulta y que a la hora de pagar te sorprende diciendo: “Esta consulta es gratis…”.


    ¿Por qué pensás que pasan estas cosas? ¿Por mera casualidad?


    ¡No! Es por la gracia que sale de tus poros, por la gracia que esboza tu rostro, la que aparece en tu hablar, en tu postura, en tus gestos, esa gracia que los demás perciben… Sólo que hasta ese momento no te habías dado cuenta de que la tenías.


    Por eso te preguntás: ¿y por qué a mí? Justo a vos te tocó el favor por tu gracia, por ese poder natural, por ese carisma que salió a la luz y que impactó y sorprendió a los que te rodean.


    La gracia y el favor que te pertenecen harán que todo lo que es adverso o contrario sea transformado hacia tu propio bien. La gracia es ese poder que está dentro tuyo y que necesitás conocer, que transforma toda dificultad y circunstancia.


    Gracia es poder. ¡No lo olvides!


    Usando tu gracia y tu favor no habrá tarea imposible que se te resista. Tal vez tuviste que atravesar alguna situación en la que no pudiste evitar pensar: “Me lloré la vida, no aguanto más, no sé para dónde arrancar”. Ahí tu mente comienza un ronroneo que no para… hasta el momento en que te das cuenta de que sí podés salir de esa trampa. Y es allí, frente a tu decisión de atravesar esa crisis, cuando tu gracia se pone en marcha para que seas capaz terminar con la situación. ¡Las mujeres no fuimos creadas para sufrir!


    Y cuanto más uses la gracia, el favor que está dentro tuyo, tu carisma se potenciará más y más, y ya ninguna sombra podrá opacarlo ni apagarlo. La gracia es un eterno flujo de poder que no se acaba. Es gratuita, es algo que está a tu alcance, está impregnada en vos misma… ¡Sólo tenés que soltarla! En la medida en que vos ejerzas el dominio, ese poder se pondrá en funcionamiento. ¡Dominá y controlá tu vida!


    


    ¡Honor! ¿Quién te dijo que eso no es para vos?


    


    Las mujeres solemos trabajar y trabajar sin esperar recompensa alguna. Trabajamos sin parar y muchas veces no nos reconocen en absoluto, ni siquiera nos dan las gracias. Llega el Día de la Madre y, aunque nadie te regala nada, decís: “Lo importante es que ellos sean felices”.


    Vivís cambiando los pañales de tus hijos, pero un día que una vecina vio que tu marido le cambiaba los pañales no dudó en decir: “¡Qué hombre! ¡Esta se sacó la grande! Mirá cómo le cambia los pañales al nene”. Pese a que vos hace mil años venís cambiando los pañales, parece ser que para los hombres el reconocimiento es más natural que para las mujeres. Es como si nosotras tuviéramos ciertas obligaciones que se dan por sentadas, y si no te las reconocen, no nos hacemos mucho problema.


    A las mujeres nos educaron para no ambicionar. Te decían: “Si no te ofrecen, nena, vos no pidas”; “Si nadie te dice que preguntes u opines, la boca cerrada”; “Si no te dan las gracias por algo, no te preocupes, vos seguí haciéndolo”. Tenías que ser la mujer que no preguntaba, que no ambicionaba y no buscaba reconocimiento. Tal vez nos reconocían, pero decíamos: “Cualquiera lo puede hacer”. O a un “¡Qué bien que educaste a tus hijos!”, respondíamos: “Eso sale naturalmente, todas las mujeres lo tenemos”.


    ¡Falso!


    Lo que vos hacés y de la manera en que lo hacés, no lo hace nadie. Pero tendemos a naturalizarlo y decimos: “No”, porque nos da vergüenza ser reconocidas, nos parece que no somos dignas de ese reconocimiento, porque no tenemos que ambicionar demasiado. Decimos, también: “No es nada, cualquiera lo hubiese hecho, cualquiera hubiese ayudado”, y cuando tenemos ganas de que el otro nos reconozca algo, aparece la culpa. “¡Cómo le vamos a pedir eso! ¡Cómo voy a pedir que me reconozcan! ¡Cómo voy a pedir que me aplaudan! ¡Cómo voy a pedir tal cosa o lo otro!”. Nos da vergüenza, tememos lucir orgullosas si pedimos que nos reconozcan.


    Cada vez que nos reconocen repetimos lo mismo: “No fue nada”.


    Sin embargo, el reconocimiento no es algo negativo como nos han enseñado, como nos han dicho toda la vida. Reconocer al otro significa darle valor, registrar que el otro existe, apreciar su trabajo. Reconocer o conocer los talentos que la otra persona tiene no es algo negativo, es una necesidad.


    El reconocimiento es una necesidad del ser humano.


    Cuando una mujer no es gratificada naturalmente, en algún momento buscará ese reconocimiento que todos necesitamos a través de mecanismos negativos. Existen mujeres que cuando no tienen naturalmente un reconocimiento, viven para complacer a los demás, abortando su propia felicidad para dar felicidad a los otros, en tanto creen que si le dan a ese otro lo que quiere, lo que necesita, todo el tiempo, en algún momento el reconocimiento ansiado llegará. Son esas mujeres que sacrifican su felicidad, sin saber que esa es la llave hacia su infelicidad.


    


    Querida mujer: cada vez que vos sacrificás tu felicidad


    estás abriendo una puerta a tu infelicidad,


    porque si algo tenés es tu derecho a ser feliz.


    


    Quiero decirte que vos te merecés reconocimiento, y eso tiene que ser algo natural. Recibir reconocimiento. Dar reconocimiento. ¿Y cómo se hace para que eso suceda naturalmente? ¿Cómo podés hacer para no volverte loca buscándolo? Siguiendo estos pasos…


    


    Primero debo reconocerme yo.


    Tengo que darme reconocimiento. ¿Te gustaría hablar con una persona como vos?, ¿te gustaría pasar unas vacaciones con vos misma, quince, veinte días?, ¿te soportás a vos misma? Aprendé a felicitarte; cuando hagas algo, que no pase desapercibido para vos. ¡Eso que hiciste tenés que notarlo vos antes que nadie! Y no te hablo de ser valorado para los demás; estoy hablando de vos.


    ¿Qué hiciste hoy que no te felicitaste todavía?


    Honrá tu propia vida, honrá el hecho de estar viva. Decite: “¡Muy bien! ¡Me felicito!”. Date besitos, ¿cómo no vas a estar orgullosa de vos misma si sos genial?


    Hablá bien de vos, no le permitas a tu boca decir cosas negativas, solamente vos sabés las luchas que tenés, lo que pensás cada día. Y si podés felicitarte de cara a eso que te pasa y decir “hoy he ganado”, lo demás te saldrá fácil.


    


    En segundo lugar, mis ojos tienen que estar puestos en mis sueños y no en la gente.


    Permitite que los demás también te reconozcan y aceptalo. Si por ejemplo tu marido te dice “¡qué linda te queda esa ropa!”, no respondas con un “¿te parece?”. ¡Aceptá que te queda bien! ¡Hacete cargo del reconocimiento y la felicitación ajena!


    Sin embargo, no pongas la mirada exclusivamente en el reconocimiento del otro; permití que el otro lo haga, y naturalmente agradecé.


    No pongas tus ojos en la gente, poné tus ojos en vos. La gente, así como tiene poder para exaltarte, tiene poder para humillarte… Para algunos un día sos una diosa y al siguiente día sos la peor de todas, entonces… ¿pueden depender tu estima y tu reconocimiento del día que el otro tenga?


    


    En tercer lugar, reconocé a los demás.


    Primero reconocete vos, después permití que los demás te reconozcan sin poner objeciones, y por último reconocé a los demás, porque si sos de esas mujeres que no reconocen a nadie, porque todo el mundo hace las cosas mal y vos sos la única perfecta intelectualmente, la perfecta ama de casa y mamá, la perfecta en su trabajo, y no hay como vos, entonces nunca vas a poder reconocer a nadie. No tengas temor a la hora de felicitar sinceramente al otro. El reconocimiento dado a los demás no te baja de lugar ni te convierte en una persona descartable, porque el reconocimiento ajeno se libera cuando vos soltás el reconocimiento hacia los demás.


    Cuando seas capaz de hacerlo, detrás del reconocimiento vendrán el honor y la recompensa. El honor que proviene de una persona hace que este hombre o mujer sea respetado y considerado por los demás.


    Como ya dijimos, la palabra “honor” se define como respetuosa consideración, estima y fama exaltada. Cuando una mujer se respeta a sí misma, sabe del valor y del poder que hay dentro suyo y además sabe usarlo a su favor y a favor de los demás, esa mujer —además de carisma, gracia y favor— tendrá honor. Por eso, querida mujer, es tiempo de ser conocida, es tiempo de resplandecer, y es tiempo de esperar la recompensa por todo lo que plantaste. Es tiempo de cosechar lo que sembraste. ¡Es tiempo de recompensa!


    ¿No te parece que es un buen momento para que hagas un compromiso con vos misma?


    Y si aceptás el desafío, pensá: ¿qué cambios necesitarías hacer para comenzar?


    Animate a escribirlos y después sellalos con tu nombre…


    


    ......................................................................................


    ......................................................................................


    ......................................................................................


    ......................................................................................


    ......................................................................................


    


    ¡Sólo vos podés darle luz, valor y poder a tu vida!

  


  
    


    SEIS


    


    La vergüenza no


    nos deja sobresalir

  


  
    


    Si bien ya estuvimos haciendo referencia a nuestras cualidades internas y externas, desarrollando modos de potenciar cada una de ellas para que nuestro carisma se manifieste en todo su esplendor, también debemos aprender a reconocer cuatro elementos o factores que no permiten que ese mismo carisma pueda brillar.


    


    Ellos son:


    


    La vergüenza


    Las preocupaciones


    La inmadurez


    Las crisis


    


    Se trata de situaciones, emociones, momentos que, de no ser identificados, boicotearán inconscientemente todo lo que nos propongamos alcanzar. En este capítulo comenzaremos por conocer un poco más a la vergüenza: cómo actúa, cómo se manifiesta, de dónde surge y cómo avanza, pero también cómo deshacernos de ella.


    Si estás lista, pongamos manos a la obra…


    


    Me puse colorada…


    


    Tener defectos físicos, defectos que a simple vista pueden ser percibidos por todo el mundo, nos suele dar vergüenza. Esto nos sucede a la mayoría.


    A algunos de esos defectos los llevamos bien, pero hay otros que nos traen mucha vergüenza. Por ejemplo: un diente torcido, una mancha en la piel, un ojo desviado, un dedo martillo, defectos permanentes en nuestro carácter, en el cuerpo, en las emociones, tics nerviosos, tartamudeos y tantos otros que hacen que sintamos que por culpa de ellos no podemos brillar, no podemos demostrarle al mundo lo que realmente somos capaces de hacer.


    Vivimos ese defecto que nos toca como una experiencia dolorosa y traumática, pensando que todo el mundo se va a burlar de nosotras o nos rechazarán a causa de él. Y debido a todas esas emociones que nos duelen, las mujeres terminamos ocultándonos.


    La vergüenza es una emoción que no te dejará brillar, que no permitirá que todo tu carisma sea expuesto.


    Antiguamente se usaba a la vergüenza como método de aprendizaje, como un castigo. Por ejemplo, si un chico se orinaba en la cama, le mostraban a toda la familia la sábana mojada como diciendo: “Le muestro a todo el mundo a ver si aprendés a no hacerlo más”. Era una disciplina que proclamaba que, al pasar vergüenza delante de los demás, la persona avergonzada aprendería. Hoy sabemos que esto no es así. El humillar al otro no genera aprendizaje, más bien todo lo contrario.


    


    Ahora bien, detenete a pensar qué otras cosas te causan vergüenza. ¿Qué es lo que hasta hoy te detuvo y no te dejó avanzar? ¿Qué fue aquello que no te permitió sacar a la luz tu carisma?


    En primer lugar debemos reconocer que la vergüenza es una voz interna que susurra todo el tiempo a la mente y dice:


    


    “Sos un desastre”


    “¡Cómo vas a salir así!”


    “¿Cómo te vestiste de esta manera?”


    “¿Vos vas a ir a esa entrevista laboral?”


    


    ¿Qué cosas fueron, hasta hoy, frenadas por la vergüenza? Tal vez el hablar en público, el enfrentar a tu jefe para definir tu tarea, el hablar con tu suegra o con un familiar para ponerle límites o el simple hecho de decirles a tus hijos “esto no se puede”.


    Sin embargo, tener un defecto no quiere decir que tu vida sea defectuosa; que tengas un dedo torcido no significa que toda tu vida esté torcida. Tal vez cometiste un error casándote con un hombre equivocado, pero tu vida no es un error. Un defecto no es toda tu vida. No puede serlo nunca.


    ¿Qué pasaría si ese defecto que creés que tenés lo tuviera todo el mundo? ¿Cómo te sentirías? Seguramente pasaría desapercibido.


    ¿Qué pasaría si vivieras sola en una isla y tuvieras ese defecto?


    No habría ningún problema.


    ¿Qué quiero decirte con esto?


    Quiero decirte que no es ese defecto lo que tanto te afecta, sino la opinión de los demás.


    No tengas en cuenta la opinión de los otros.


    Creemos que sólo nosotros tenemos defectos. ¿Cuántas veces quisiste hacer algo y no pudiste por vergüenza? ¿Cuántas veces quisiste tirarte en la playa con una bikini y sentiste que eras una persona indeseable, que era imposible poder ponerte un traje de baño?


    Hay mujeres que se presentan delante de los demás diciendo todo lo que no son o todo lo malo que tienen. Las mujeres nos caracterizamos por dar explicaciones de todas las cosas, lo que sin dudas es un error. No hablés más, dejá que la gente te vea como sos, no construyas una mala imagen de vos, no tenés que dar examen delante de la gente.


    Cuántas veces quisiste usar una ropa de un color estridente, pero te frenaste pensando: ¿cómo me voy a poner eso? A esto hay que sumar esas voces ajenas que te dicen: ¡mirá tu estómago, tus arrugas!, ¿te salió una estría nueva?


    Aprendé que no tenemos que dar examen delante de nadie. El otro no está por encima. El otro es un igual.


    


    Devolvé las vergüenzas ajenas.


    Si sos una de esas mujeres que tienen maridos alcohólicos y a las que les da vergüenza la situación que están atravesando, tenés que saber que ese no es tu problema, el problema es de él. Devolvele la vergüenza a tu marido, es su problema y tiene que buscar ayuda.


    Devolvé los problemas emocionales ajenos.


    Cuando alguien está hablándote tres horas por teléfono, vos lo escuchás, lo sostenés, le hablás. Pero al final termina haciendo cualquier cosa menos el consejo que le diste.


    No aceptes ni mochilas ni problemas ajenos, desprendete de lo que hasta hoy cargaste.


    Cuando aprendemos a amarnos, a mirarnos, a aceptarnos nos damos cuenta de que podemos hablar con cualquier persona. No importa el nivel social que el otro tenga. Desafiá a la vergüenza. Cuando vuelvas a pasar por la misma situación que te produce vergüenza, desafiala y actuá de una manera totalmente diferente, cambiá, dale la espalda a lo que hiciste hasta hoy. Si por ejemplo te produce vergüenza no haber estudiado, decidite ahora a hacerlo. Desafiá lo que te avergüenza. Si los kilos de más son los que te traen vergüenza, comenzá a hacer una dieta y empezá a felicitarte por cada logro. No importa el tamaño de tu logro, lo que importa es que lo estás superando y lo estás intentando. Felicitate.
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    Seguro que alguna vez te dijeron algo así:


    


    “No sos buena”


    “Vos no sos buena para las matemáticas.” “No sos buena para tener amigos.” “No sos buena para escribir…”


    


    “No sos lo suficientemente buena”


    Es lo mismo que el nene o la nena que trae el boletín con 8 y la mamá o el papá le dicen: “Sí, pero podrías tener un 10, vos podrías sacarte un 10. Mamá cuando estaba en la escuela y tenía tu edad tenía todo 10”. De esta forma, lo que le estás diciendo es: “Nunca vas a llegar”. Eso le va a traer vergüenza y el día de mañana, cuando emprenda algo, va a considerar que nunca estará a la altura.


    


    “No pertenecés”


    Son esas nenas que sienten que en sus casas siempre están de más. “Vos no existís; si opinás o no, es lo mismo.” Tenés tres o cuatro hijos, todos son revoltosos pero hay uno que es el que no existe, nunca molesta, nunca le tenés que gritar, nunca un problema. ¿Qué le están diciendo? “No pertenecés.” Porque nunca se lo consulta en nada para tomar decisiones. No se tienen en cuenta sus gustos. Los otros lloran, patalean, piden con más fuerza, entonces se hace lo que ellos quieren y a aquel que calla ni se lo registra.


    


    “No sos digna de amor”


    “No te lo merecés.”


    


    “No deberías existir”


    “En realidad no sé cómo naciste. Justo el día que no me cuidé, ahí viniste, no te buscamos, viniste porque Dios quiso, no pensamos que ibas a nacer, te salvaste de un aborto.”


    


    Esos son los mensajes que producen vergüenza. Mensajes descalificadores que lastimaron tu estima y te hicieron creer que no eras merecedora de lo mejor. Poco a poco te fuiste llenando de miedos, de ese temor a que, frente a tantos defectos, los otros te abandonaran. Comenzaste a vivir sintiendo vergüenza por todo y de todo.


    Sentir vergüenza, en un determinado momento, en la infancia, es normal: los chicos pueden experimentarla muy a menudo. Es común ver a los nenes ponerse colorados por alguna travesura, o simplemente cuando son expuestos a actuar delante de los otros. En esos casos, resulta natural tener vergüenza. El problema llega cuando vivimos permanentemente avergonzados.


    La persona que vive con vergüenza siempre tendrá temor de ser abandonada porque dirá: “Si cometí un error es porque soy un fracaso, es porque soy mala. Nadie quiere estar con una persona fracasada y mala, por lo tanto todo el mundo me va a abandonar. Me voy a quedar sola en la vida”.


    Y cuando una persona tiene vergüenza empieza a absorber a los demás, por miedo a quedarse sola. Quiere tenerlos al lado, bien cerca, para no sentirse abandonada. Son esas personas que no pueden salir solas, necesitan ir siempre con alguien. Sienten vergüenza de entrar solas a algún lugar; sienten vergüenza incluso a la hora de ir a tomar café a una confitería. Se angustian: “¿Cómo voy a ir sola al cine? ¿Qué van a pensar? ¿Qué van a decir?”.


    


    ¿Qué sucede entonces?


    


    Mi potencial se va a frenar


    Tenés un deseo, querés hacer algo que te gustaría, pero como en algún momento de la vida se burlaron de vos, entonces no querés volver a intentarlo.


    


    Me aíslo


    Tenés ganas de esconderte, o de escaparte, no querés que nadie te vea. Las mujeres que padecen una vergüenza que las lleva a ponerse máscaras no pueden enfrentarse a los demás tal cual son. Supe de una actriz que tenía una nariz muy fea y la contrataban de todos lados justamente por esa nariz, y hacía películas y obras de teatro y televisión justamente porque lo que la caracterizaba era su nariz. Ella dijo un día: “Odio mi nariz y me quiero operar”. Se operó y dejaron de llamarla para trabajar. Tal vez esa marca te hace única, quizás sea una marca que te distingue. Mirá tu defecto como un adorno, aunque haya venido por un accidente. ¡No importa! No des explicaciones. No debés rendir examen ante nadie.


    


    Me paralizo


    Frente a la vergüenza una persona se bloquea, se paraliza. Las mujeres que no pueden salir de la vergüenza siempre se van a sentir fracasadas, porque todo lo que se les proponga las va a paralizar. Aun lo que ellas mismas se propongan. Por lo tanto, sus sueños quedan inhibidos, quedan anulados totalmente. Porque la vergüenza no les permite caminar más allá, las bloquea.


    


    Me siento sin fuerzas, sin energía


    Te vas desmoronando lentamente. Le sucede a esa mujer que vivió un hecho vergonzoso y no puede dormir porque está toda la noche pensando en su mala actuación.


    


    Necesito escaparme


    Tratás de buscar lugares seguros. ¿Qué le pasa a la mujer que tuvo un conflicto matrimonial y le fue mal en su vida de pareja? ¿A qué lugar vuelve? A la casa de mamá. Vuelve a lo que conoce, a lo seguro. No quiere equivocarse otra vez. No quiere volver a pasar vergüenza. No te olvides que el divorcio, para muchas familias, es lo más bochornoso que puede ocurrir, por lo que esa hija se siente muy avergonzada.


    Después de meterse en ese lugar que le resulta seguro, va a hacer todo lo que mamá le diga para no volver a equivocarse. Es en ese momento cuando la madre, el padre o la persona querida tiene que hacerla sentir segura, hacerle comprender que eso que le ocurrió no tiene por qué volverle a suceder.


    


    La vergüenza siempre te va a estrechar. Querés alcanzar metas, objetivos, sueños, pero sentís que nunca llegás, que no encontrás un motivo, que no aparece el porqué. La vergüenza es una sensación que nos hace sentir cada vez más chiquitas y, a medida que aumenta, todo tu cuerpo empieza a dar cuenta de ello. La persona aquejada por la vergüenza comienza a encorvarse, a poner los brazos hacia delante y a inclinar la cabeza frente a los demás. Por ende, sentimos que los que están a nuestro alrededor son mucho más grandes que nosotras, ellos son “perfectos”, “los que nunca se equivocan”, “los que siempre tendrán la última palabra”, y así es como divinizás a los otros, mientras que tu vida va perdiendo su protagonismo. Cada día la vergüenza que sentís de vos misma te irá encerrando hasta el punto de estrecharte.


    El problema es que si estás estrecha en tu corazón, tu mente estará cerrada y, en consecuencia, no pasan las cosas que querés que te pasen.


    Si no te ensanchás no podrás disfrutar de todo lo que está por delante, no vas a poder extenderte hacia tus sueños.


    Si no te ensanchás tu carisma no podrá manifestarse plenamente ni actuar a tu favor para todo lo que te propongas.


    


    ¿Cómo salir de la vergüenza?


    


    Lamentablemente, muchas veces las mujeres vivimos a la defensiva. Alguien te dice: “Pero con ese cuerpo, ¿adónde querés ir?, “¿No ves que sos un desastre?”, “No tenés dos dedos de frente”. Y entonces te ponés a la defensiva, te angustiás, te deprimís, y apenas si podés responder: “Pero es que lo intento, y al final nunca logro nada”.


    El tema es que dar explicaciones no sirve, no tenés que dar examen. Vale la pena repetir esta idea hasta el cansancio. No son los otros los que deben aprobarte, ya estás aprobada. Sos creación perfecta, estás hecha a imagen y semejanza de Dios.


    ¿Estás esperando la aprobación de quién? ¿De tu ex pareja? ¿De tu pareja actual? Hay mujeres que no dan un paso si primero el otro no las acepta.


    Empecemos a amarnos, a aceptarnos. Adorate hasta con aquellos defectos que odiás. Y decite fuerte a vos misma: “Es parte de mí y lo tengo”. Si lo podés cambiar, cambialo; pero si no podés o no tenés ganas, decí que es parte de tu personalidad.


    Reíte de vos misma, de lo que considerás un defecto.


    Hablá bendición. Hablá bien aun de tus defectos.


    Hay mujeres que piensan que nunca van a poder vencer la vergüenza, pero una de las señales de que una persona está madurando y creciendo llega recién cuando empieza a tener la capacidad de enfrentar esas situaciones, aunque sea de a poco.


    Tenés que tener en claro algo muy importante: el hecho de que en algún momento hayas cometido un error no significa que tu vida sea un error constante.


    Es tiempo de que salgas a la luz, de que tu carisma brille, de que tu voz sea oída. Es tiempo de levantar la cabeza, con la frente en alto, es tiempo de que tu cuerpo comience a vivir y a ser disfrutado.


    Es hora de salir del escondite.


    Es hora de decir lo que pensamos.


    Las mujeres poseemos la capacidad de hablar y tenemos que aprender a usarla.


    Muchas veces no decimos lo que pensamos por miedo al ridículo, por temor a equivocarnos, por vergüenza, por ese miedo que sentimos de ser rechazadas o el pavor que nos causa el hecho de que no nos entiendan.


    No sólo tenemos miedo a expresar lo negativo que vemos en una persona, algo que nos dañó o hizo mal, sino que muchas veces también nos cuesta señalar las cosas buenas y positivas de la gente que nos rodea.


    No queremos que nos desaprueben y nos digan: “Te equivocaste”. Deseamos ser perfectas, que todo nos salga bien y muchas veces callamos lo que tendríamos que haber hablado. Y lo que no sabemos es que en el silencio perdemos nuestro poder.


    Debemos dejar atrás los miedos de la vida y seguir adelante. Hay poder en las palabras de una mujer.


    “Poder” significa “dinamita”.


    


    Estamos viviendo el tiempo de la mujer.


    Hoy somos biológicamente superiores.


    Antes se atribuía a los hombres la superioridad; por su firmeza y fuerza física, eran ellos los que ostentaban el poder y la autoridad. Pero, por nuestro estilo de vida, las mujeres tenemos más resistencia. Nuestro cuerpo y nuestro intelecto están mejor dotados.


    


    • Podemos enfrentar situaciones climáticas adversas y soportar mejor el hambre, ya que tenemos el doble de grasa.


    • El cáncer afecta de manera distinta a hombres y mujeres: un 70% de las mujeres se cura, cosa que sucede sólo en el 30% de los hombres.


    • Los hombres están dejando de leer y se habla de una feminización de la lectura. Las estadísticas dieron como resultado que las mujeres leen cada vez más, y mucha de la literatura vigente está dirigida hacia ellas.


    • Cada vez son más las mujeres matriculadas en la universidad; al rendir exámenes lo hacen mucho mejor que los varones. El futuro de las profesiones pertenecerá mayoritariamente a las mujeres.


    • Los indicadores de salud demuestran que las condiciones de vida de los hombres solteros son peores que las de los casados, se enferman más, sufren más accidentes, tienen más neurosis depresivas y mueren o se autodestruyen antes. Para tener mejor vida, los hombres necesitan ser dirigidos por mujeres.


    • En lo emocional, las mujeres tenemos mayor capacidad expresiva —cosa que antes estaba mal vista—, y esto contribuye a mejorar las relaciones interpersonales. Los hombres no se relacionan tanto con los demás, salvo cuando necesitan mostrar sus logros.


    • Con respecto a la voluntad, los hombres tienen más flaquezas y les cuesta más mantener un nivel de esfuerzo constante durante un tiempo prolongado. Se distraen fácilmente porque son más visuales y nosotras más auditivas.


    


    Es tu tiempo, mujer.


    Es el tiempo de liberar el poder que está dentro nuestro y de desprendernos de los mensajes negativos: “No me van a creer”, “No me van a escuchar”, “Se van a reír”, “Me voy a equivocar”…


    El otro puede reírse, burlarse, no atenderte, criticarte… Todos tenemos libertad de hacer lo que queremos, lo importante es que al soltar el poder de la palabra habrás soltado algo nuevo, algo diferente en tu vida.


    Lo importante es que hables, que digas lo que creés, lo que pensás, que liberes las convicciones que están dentro tuyo.


    Querida mujer: tenés que pensar que cada vez que existe la oportunidad de decir algo y no lo hacés, estás entregando tu poder.


    Si pensás: “No, mejor no digo nada, porque se va a enojar”, estás entregando tu poder.


    Cuando no decimos lo que queremos, hablamos de otra manera y nuestro cuerpo comienza a dar el mensaje que mi boca no ha sabido transmitir. El cuerpo se hace cargo de los conflictos emocionales que la mente no puede resolver y las enfermedades hablarán por sí mismas.


    Si no hablamos nos enfermamos. Éstas son algunas de las enfermedades que comenzamos a padecer:15


    


    “Asma: se ve en mujeres que no pueden respirar, porque padecen desaliento. No respiran porque su entorno es asfixiante, no reciben atención y siempre les falta el aire. Es una manera de llamar la atención.


    Várices: porque no quieren recordar. Son vuelteras, tienen miedo a los cambios o a desprenderse de sus tradiciones o principios; son personas estoicas que consideran una virtud mantenerse en pie.


    Diabetes: tiene que ver con debilidad y sumisión; la mujer tiene mucha energía pero no sabe cómo aprovecharla y parece estar condenada a la insatisfacción.


    Osteoporosis o artritis: es típica de la gente que no quiere cambiar, que no da el brazo a torcer. Se resienten los huesos del que sostiene ‘No voy a cambiar’.


    Dolores de cabeza permanentes: surgen por tratar de solucionar con la cabeza un problema emocional. Se busca que un conflicto en las emociones, afectivo, se resuelva racionalmente; se pretende que la cabeza se transforme en el corazón, y eso es imposible. Los problemas emocionales no los podemos resolver con una explicación racional y así nos preguntamos: ¿cómo empecé con esto?”


    


    ¿Cómo hacemos entonces para resolver el problema físico?


    Muchas cosas saldrán de tu vida y otras sanarán física y emocionalmente el día que digas lo que hace mucho tiempo callás. No es lo que hablamos todos los días, se trata de lo que silenciamos durante años: la infidelidad, el maltrato de tu pareja, el desaire, la falta de respeto de tus hijos. Lo que hizo tu socio/a, la vecina/o, la traición de tu amiga, de tu familia, de tus hermanos, todo eso que, “para no traer más líos”, quedó pendiente, todo lo que nunca te animaste a decir. O tal vez lo hiciste, pero a la persona incorrecta, y por lo tanto no resolviste el problema.


    


    ¡Hablá!


    ¡Aprendé a decir “no” si hay algo que no querés hacer!


    No tengas miedo a la hora de mirar a los ojos. Enfrentate con firmeza a los problemas y mirá a la otra persona. Es muy importante el contacto visual, va a ayudar a que el mensaje llegue directamente.


    Parate firme sobre tus pies, la postura de tu cuerpo tiene que ser esa y no otra.


    Hablá con confianza, con seguridad, transmitirás eso a la otra persona y no serás rechazada.


    Por años nos enseñaron que había que “callar para que todo esté en paz”. Eso es un error. Hablá en el momento correcto, con la persona correcta.


    Nuestras palabras tienen poder, pueden cambiar cualquier crisis y lograr la calma.


    No guardes silencio para mantener la paz, hablá con sabiduría. Hablar con firmeza y amor trae paz.


    Brillá, sé luz, tu nombre debe ser conocido. No pases desapercibida, tenés todo lo que necesitás para liberar tu potencial.

  


  
    


    SIETE


    


    Las preocupaciones


    nos sofocan

  


  
    


    Vivimos en una sociedad llena de ansiedad y de estrés, con problemas que a diario intentan desanimarnos, quitarnos fuerzas, desilusionarnos y que bastante seguido nos hacen pensar si verdaderamente vale la pena luchar tanto. Día tras día las presiones internas y externas a las que nos exponemos intentan quitarnos el brillo, la alegría, las ganas de ponerle todo a la vida y seguir adelante. Sin embargo, ¡debemos resistir! Hay formas de salir de las presiones sin permitir que opaquen o eclipsen nuestro brillo…16


    Hablemos un poco de las presiones internas… Son aquellas con las que nos encontramos cada día al levantarnos, tales como querer estar delgadas, ser las mujeres perfectas, arreglar y acomodar toda la casa antes de salir, dejar la comida preparada, hacer todo perfecto en el trabajo para que el jefe no se enoje, responder “sí” a todos. Es decir: ser perfecta para todo el mundo y estar disponible las 24 horas del día. ¡Ah!, y no enojarnos nunca.


    ¿Cómo vamos a demostrar que estamos cansadas o nos sentimos mal?


    ¿Te pasó esto en algún momento?


    Pero acá no terminan las presiones que nosotras mismas nos imponemos; al paquete anterior debemos sumarle las presiones externas. ¿Cuáles son? Son los debés ser: debés ser así, me debés atender, debés trabajar y hacer esto, debés comportarte de determinada manera, debés entregarme tu trabajo en este momento. Y luego no tardarán en aparecer, además, las presiones económicas y las presiones de salud que traen más angustias a tu vida.


    


    Las presiones hacen que pidas a gritos un poco de paz.


    Entonces, analicemos qué es lo que solemos hacer las mujeres.


    En primer lugar, tendemos a achicar nuestro mundo.


    Una de las primeras reacciones que tenemos las mujeres cuando nos sentimos presionadas es achicar nuestro mundo. Dejamos de hacer cosas: no vamos a determinado lugar porque nos presionan, no vamos al gimnasio porque nos sentimos presionadas, no vamos a ver a tal persona porque nos presiona, y de este modo achicamos nuestro mundo.


    Son mujeres que dicen: “Si no fuera por mi marido, todo estaría bien, estamos con mis hijos en casa y hay paz. Pero cuando llega él, se termina la tranquilidad y empiezan los problemas. Él me roba la paz”.


    Hay gente que se siente en paz del primero al quince del mes porque tiene dinero, pero del quince al treinta su vida es un caos, porque se acabó la plata. Entonces, en lugar de vivir sabiamente del uno al treinta, sólo viven del uno al quince. ¿Qué hicieron? Nuevamente achicaron su mundo.


    El resto del mes es mejor que estemos lejos de estas personas, ya que vivirán llenas de amargura, dolores de cabeza y estarán con malestares en todo el cuerpo.


    Sin embargo, ante las presiones necesitamos aprender a extendernos.


    Las presiones están en la vida para que podamos crecer, “agrandarnos”, para que podamos extendernos.


    Si querés paz comenzá a extenderte.


    Se trata de salir de tu mundo pequeño, de dar el salto a un mundo más grande, de ver una visión nueva que aún no se presentó ante tus ojos.


    Es preciso que te corras del lugar en el que no encontrarás paz, para que así puedas obtener una visión ampliada de tu mundo.


    La persona que se cierra en sí misma y dice: “No tengo paz”, “Esto me hace mal”, “Aquello me daña”, “Esto me trae más presión”, “Esto me molesta”, “Esto no lo quiero”, “Tengo un lío bárbaro en mi cabeza”, sólo se transforma en una mujer criticona y perfeccionista. Como su mundo está todo controlado, necesitará criticar a los demás.


    La presión siempre va a decir: “Replegate”. Y vos tendrás que contestar: “Extendete, agrandate, salí y hacé algo nuevo”, porque si te quedás en el mismo lugar las presiones que tenés hoy no se van a ir jamás.


    En la medida que salgas hacia lo nuevo vas a tener una visión grande y eso hará desaparecer las presiones que te dominaban.


    


    Para brillar, buscá la paz


    que está dentro tuyo…


    


    Tener una vida diversa es no movernos en una sola dimensión, no tener un mundo pequeño sino tener proyectos, metas, sueños; es buscar la mejora continua en todas las áreas de nuestra vida.


    Una vida con paz no es unidimensional, es una vida de multiplicidades.


    Hay mujeres que tienen un solo pensamiento que gira dentro de sus mentes durante todo el día, son las que afirman: “Las cosas son así y se acabó. Punto”. No tienen paz en sus mentes y no pueden ver otros rumbos por los cuales desarrollar su vida. Son mujeres con una mirada unidimensional.


    Analicemos algunas de las frases que nos hacen tener un pensamiento unidimensional: “Ah, hasta que mi marido no cambie no va a haber paz en mi casa”. Sin darte cuenta, lo que dijiste te unió a una palabra tan valiosa como “paz”, y así es como vivirás: “Hasta que él no cambie no habrá paz”. Sin darte cuenta, vos misma te ataste al caos.


    Otras mujeres dicen: “Hasta que no pague esa deuda no voy a estar en paz”. Y seguramente hasta que no pagues, en efecto, tu vida será un caos. La palabra que determinaste no te permitirá ver otras alternativas, y hará que te detengas sólo en lo que constituye tu obsesión. Hay frases que nos hacen vivir unilateralmente, únicamente por y para eso.


    Pensá en algo que últimamente atraiga tus pensamientos, algo que te está preocupando hoy más que nunca, algo que ocupa tu mente todo el día. Ahora que ya lo detectaste, por pensar más, ¿le encontraste alguna solución?


    ¿Te das cuenta de que si estás pensando en lo mismo todo el tiempo el problema no se soluciona? El caos no va a desaparecer hasta que no llenes tu mente con pensamientos de solución y de superación.


    


    Para brillar, sé una mujer valiente


    


    Ser una persona valiente significa ser arriesgado. Si te encerrás y decís: “Que nadie más me presione, no quiero pensar porque no quiero que mis pensamientos me ataquen más”, lo único que estás haciendo es huir. Para tener paz, tenés que ser arriesgada; tu vida requerirá en muchas ocasiones que seas valiente.


    Hay momentos en los que es preciso que afrontes tus temores y para eso tenés que ser valiente. Para enfrentarte con tus defectos, con tus quejas, con tus dudas, necesitás ser una mujer arriesgada.


    Por eso, si querés tener paz, la vida te va a pedir que te enfrentes a esa situación que hace años no querés encarar.


    Al temor hay que sacarlo a la luz y tratarlo. Tenés que ser valiente para enfrentarte a los otros, a los sueños que tenés en tu interior; si seguís dejando en el tintero problemas, angustias, temores y dolores, en algún momento de tu vida volverán a molestarte, así que… ¡enfrentalos hoy con valentía!


    Tal vez lo que ahora te esté quitando la paz sea algo que no resolviste en el pasado y vuelve a la carga para que lo soluciones. Por eso, una vez que lo enfrentaste y que lo resolviste, nunca más volverá a perturbarte. Quizás por años te escondiste de ese problema, le restaste importancia, quisiste ignorarlo, pero hasta que no le des un corte definitivo va a volver a tu vida.


    Muchas veces el caos que vivimos hoy tiene que ver con debilidades en nuestro carácter. Tiene que ver con que no aprendiste a poner límites correctos, tiene que ver con cuentas no cerradas del pasado que vuelven a perturbarnos.


    No siempre es la gente la que te quita la paz, a veces es la propia actitud.


    Llega un determinado momento en que no podemos echarle más la culpa al país, a la familia, a nuestros padres que no nos dieron la enseñanza correcta; hay un tiempo en que debemos saber cuál es la debilidad que hay en nuestro carácter, esa que hace que lo que hasta hoy no resolvimos vuelva como un caos nuevamente a nuestra vida.


    Necesitás defender tu derecho a luchar por todo lo que querés en la vida y por aquellas cosas que no querés que te ocurran más.


    La vida no te trae regalos, no te da cosas, hay que conquistarlas.


    Es preciso desarrollar una mentalidad de cierre. Muchas veces el caos y la confusión siguen creciendo en nuestra mente porque aún hay heridas, circunstancias que todavía no sanaron, por eso vuelven a repetirse y vuelven al mismo ciclo.


    Es tiempo de brillar, y para eso olvidá lo que quedó atrás y extendete hacia delante.


    Lo que hiciste hasta hace un minuto es pasado.


    Si querés experimentar algo nuevo es porque querés extenderte hacia lo que está adelante y dejar lo que está atrás.


    Una mujer que dice “yo me conformo con lo que tengo, con lo que estoy viviendo” siempre va a girar en círculos; pero una mujer que dice “necesito que me pase algo nuevo” deja de ser pasiva para extenderse hasta alcanzar sus sueños.


    Si querés que la vida te sorprenda, sorprendé vos a la vida, y entonces los resultados llegarán.


    


    Para brillar, no te compliques la vida


    


    Las mujeres somos especialistas en complicarnos la vida.


    Usamos esas frases que nos inmovilizan, esas que siempre están dando vueltas por nuestra mente, frases que empiezan todas del mismo modo: “Y si…”.


    


    Y si me pasa algo malo


    Y si me atraganto con un turrón o con una nuez


    Y si tengo una enfermedad incurable


    Y si me quiebro el pie y no puedo hacer


    las cosas de la casa


    Y si mi marido me abandona y se va con otra


    Y si no puedo pagar las cuentas


    Y si se muere


    Y si me equivoco de nuevo


    Y si me da un infarto


    Y si viene más gente a la fiesta y la comida


    que calculé no alcanza


    


    Ese “y si” famoso te complica la vida y lamentablemente lo tenemos incorporado dentro de nuestra mente, siempre estamos pensando “y si…”.


    Decite a vos misma: “¡Basta! No quiero complicarme más la vida”. No te preguntes tantas cosas. Resolvé una a una las situaciones que se vayan presentando.


    Y además… aprendé a desdramatizar lo que estás atravesando. ¿Cómo? Nosotras nos complicamos, vemos todo muy trágico y a veces tenemos que aprender a ver lo que nos sucede no tan trágicamente, porque las cosas tienen el sentido que cada una le da.


    Las mujeres tenemos que aprender a jugar con nuestros agobios, a cantarlos; cuando estamos mal tenemos que ponerle humor a la vida, porque es la única manera en que vamos a tener paz.


    No podemos dramatizar todo; no podemos hacer de todo una crisis tremenda: ¡Ah! me voy a morir con esto, de esta no voy a salir, pero mirá lo que viene a pasar ahora y todo es un drama… Te vas a angustiar más y comenzarás a dar vueltas sobre el mismo tema, obsesivamente, una y otra vez, sin poder encontrarle una salida.


    Por eso decí: “Tengo que desdramatizar”. Reíte de vos misma.


    Cuando vos tenías hijos chiquitos, si uno de ellos se caía y se lastimaba y vos decías: “¡Ah! Pobrecito el nene”, se ponía a llorar. Pero si lo atajabas con un preciso: “¡No es nada! ¡Vamos, campeón! ¡Seguí adelante! ¡Dale! ¡Andá a correr, vamos!”, el nene se levantaba y ya el nubarrón había pasado, porque todo termina por depender de la actitud de cada uno.


    Tené en cuenta que la ansiedad te distrae y te hace sentir culpable.


    


    Es tiempo de desafiar las culpas… En lugar de usar tus recuerdos, usá ahora tu imaginación, ella es poderosa. Imaginate alejándote del dolor, de lo que te lastima.


    Hay una imagen que tenés que poner en tu mente: la del éxito que querés alcanzar. No le tengas miedo, ese es el poder de la imaginación. Todo en la vida responde a nuestro cuadro mental.


    Napoleón era un hombre muy petiso y dicen que durante cinco años, antes de ir a cada batalla, planificaba estrategias de guerra y en ellas siempre se imaginaba ganando. Volaba con la imaginación; incluso visualizaba los detalles: cómo pelearía, cómo se desarrollaría el combate… Decía: “Voy a poner soldados acá, voy a aplicar esta estrategia de guerra”. Y se veía siempre victorioso, triunfando. ¿Saben lo que costó derrotar a este hombre? Es muy difícil derrotar a alguien convencido de que la imaginación domina al mundo.


    Mirá qué interesante, ¿sabías que tenías ese poder dentro tuyo, que vos podés imaginar los finales de la historia, que podés determinar cómo va a seguir adelante tu vida a través de la fe que pongas al momento de imaginarla?


    Cambiá la ruta de tus pensamientos, hacete amiga de lo bueno, del éxito, de la victoria. Acostumbrate al éxito, a la bendición, hay mucho más aún por alcanzar de lo que ya lograste.


    Pasión e imaginación… ¡qué combinación poderosa!


    Buscá los resultados positivos, provocalos; porque lo que te atrevas a imaginar es lo que vas a obtener, la imaginación te eleva y te ensancha. Empezá a usar la imaginación para que actúe a tu favor y no en tu contra.


    Imaginá otro final para eso que hoy es tu lucha. Yo no sé cuál es, pero animate y pensá un final diferente. Lo que quedó atrás ya fue; la vida es sin repetir y sin soplar. Ahora te extendés hacia tu éxito emocional, económico, físico.


    Pintá un nuevo cuadro en tu mente y volvé a brillar.

  


  
    


    OCHO


    


    La inmadurez no nos
 permite destacarnos

  


  
    


    A menudo se dice que las mujeres somos más sensibles y que expresamos nuestras emociones más que los hombres, pero se trata de un gran mito: tanto unas como otros somos sensibles.


    Por años, las distintas culturas han explicado el origen de la sensibilidad de la mujer.


    “¿Existe el mundo color de rosa?” 17


    “Hoy la publicidad y el marketing se están dando cuenta de que las mujeres hemos evolucionado y que ya no nos venden productos sólo con envoltorios de florcitas o de color de rosa; aquellos que no vean el cambio perderán sus ventas. Hoy, ya crecidas, somos conscientes de que mitos como el de la sensibilidad sostuvieron una estructura de pensamiento que a la sociedad o a la cultura de la época le convenía por alguna razón. Hoy sabemos que las mujeres no son las únicas que pueden tener momentos donde la hipersensibilidad se manifiesta a flor de piel: a los hombres también les sucede.”


    


    Pero analicemos cómo actúa una mujer que se dice “hipersensible”, teniendo en cuenta que una mujer con esa característica es la que reacciona emocionalmente a los hechos en forma desproporcionada o exagerada.


    En primer lugar, a este estilo de mujer todo la ofende: lo que le dijeron, lo que no le dijeron, si la miraron mal, si no la miraron, si la llamaron por teléfono o si no la llamaron.


    Muchas veces las mujeres usamos la ofensa para manipular, porque “si estoy ofendida es él quien tiene que cambiar y no yo”. Decimos: “Hasta que no me pida perdón o no cambie, no voy a modificar mi cara de enojo”.


    Y así es como usamos la ofensa como manipulación y caemos en la trampa, porque el problema no es del otro sino nuestro, y es que hay una herida no sanada. Pero cuando una persona se ofende, se enoja y no resuelve el problema, “no se hace cargo” y no decide por sí misma qué quiere hacer.


    Hacerte la ofendida le está dejando el problema al otro para que nos resuelva lo que no fuimos capaces de hacer. Y sin darnos cuenta caemos en nuestra propia trampa, porque tendremos que hacer lo que el otro decidió por nosotras.


    ¿Te pusiste a pensar qué herida no sanada se está removiendo dentro tuyo y opaca tu brillo, tu carisma, tu pasión, tus ganas de vivir?


    ¿Por qué cosas estás reaccionando exageradamente?


    Si respondés: “A mí lo que más me molesta es que me mientan” o “Me molesta la injusticia”, seguramente las heridas por las que pasaste no fueron sanadas. En cada ocasión, una y otra vez, caés en la trampa de la hipersensibilidad. Pero si decimos: “Antes me ofendía, pero ahora no afecta ni mi vida ni mi desempeño, sino que sigo adelante”, significará que la herida fue sanada.


    Animate a hacer este ejercicio y registrá las cosas y los hechos que comúnmente te ofenden:


    


    ......................................................................................


    ......................................................................................


    ......................................................................................


    ......................................................................................


    ......................................................................................


    


    En segundo lugar nos encontramos con aquellas mujeres a las que todo les afecta. Son mujeres sufridas, se amargan y lloran por todo, todo el tiempo. Cargan sobre sus hombros con los problemas de toda la humanidad, sufren con el que sufre, y se fusionan tanto con los otros que viven los problemas ajenos como propios.


    A esto lo llamé el Síndrome de Romeo y Julieta: “Si vos te matás, yo tomo veneno y me muero con vos”, “Si vos no vivís, yo no vivo”.


    Es habitual escucharlas decir: “¡Me dio una pena!”, “¡Me conmovió!”, “Casi me muero cuando lo vi”. Y así fue como le prestaste dinero, lo dejaste vivir en tu casa, le diste todo lo que te pidió porque te dio tanta pena toda la historia que te contó. Como sos hipersensible, le creíste y te desgarró el corazón.


    Hay mujeres que sufren más por su hijo que no tiene trabajo que el propio hijo; o sufren más porque su hija no tiene pareja que lo que la hija sufre. ¡Sufren más que la vecina que se pelea con el marido! Viven la situación como propia, toman la carga y piensan y duermen con el problema.


    Querida mujer: cuando sufrís más de lo que el otro está sufriendo, estás siendo demasiado sensible.


    Y si esto nos está pasando debemos aprender a manejar la empatía. “Sé que estás sufriendo, una parte de mí lo entiende; sé que estás pasando por un dolor o un problema, pero no soy yo el que lo atraviesa”.


    Empatía es tener misericordia por el otro, entenderlo, pero no sufrir con él, a la par; si nos deprimimos junto con el que está atravesando un momento difícil, no podremos serle de mucha ayuda. Podés responderte a vos misma:


    


    ¿Cuánto estás dispuesta a soportar por los demás?


    ¿El otro quiere dejar su dolor y vos seguís sufriendo por él?


    


    Y en tercer lugar nos encontramos con aquellas mujeres a las que la hipersensibilidad bajo la que viven las convierte, directamente, y disculpen por la franqueza, en mujeres tontas.


    Mujeres que idealizan, que viven sólo guiadas por sus sentimientos. Mujeres que quieren encontrar un hombre para quedar embarazadas y tener un hijo porque idealizaron la imagen materna. Tienen la imagen de una mamá con un bebé en sus brazos y nunca piensan en una madre con un hijo adolescente, o un señor de cuarenta y ocho años viviendo de ellas.


    La idealización nos transforma en mujeres hipersensibles, en mujeres que tratan de evadirse de la realidad.


    Cuando los hombres tienen un problema se refugian en la fantasía sexual; las mujeres, en cambio, en la fantasía emocional. Por eso idealizamos: “Mi vida comenzará el día que me case”, “El día que conozca a ese hombre, mi vida cambiará totalmente”. En la mente todo es ideal: “Es el hombre perfecto que me va a sacar de todos los problemas, no tiene dramas, es bárbaro”. O: “Esa amiga es espectacular, nunca me traerá problemas”.


    Hay mujeres con una sensibilidad hiperdesarrollada. Culturalmente se les enseñó a ser más sensibles, pero este sólo es un disfraz, ya que nuestra naturaleza no es la hipersensibilidad… ¡hemos sido creadas para dominar! Estamos capacitadas y habilitadas para dominar nuestras emociones, las imágenes mentales que nos bombardean a diario, nuestras reacciones, la angustia que sentimos.


    Nos creemos sensibles y no pensamos que el otro también lo es, nos equivocamos y el otro también se equivoca.


    Muchas mujeres se niegan la felicidad y por eso se enojan, se ofenden y piensan durante años en lo que alguna vez alguien les dijo… ¡Una herida no sanada!


    Un poeta escribió: “Hay que tener coraje para ser feliz”.


    Por eso, quizás tengas muchos sueños, pero olvidaste que tenés que darte coraje, permiso para ser feliz, y para eso hay que ser simple y sencilla.


    La hipersensibilidad te complica y no permite que seas feliz. ¿Qué tendrías que hacer entonces? Sé simple y sencilla, y serás feliz. Ser simple y sencilla no es ser tonta.


    


    No le des vueltas a las cosas, a las conversaciones. Dominá todo lo que recibís. Aprendé a ensancharte, a tener una mente que se expande, no una mente pequeña. Sé simple; no todo el mundo está hablando de vos, no todos quieren lastimarte, la gente no está en tu contra y no todo tiene que ver con vos. A veces la gente no sabe cómo decir las cosas, y tené por seguro que no siempre quieren ofenderte.


    Una mente estéril alberga aquellos pensamientos que la enferman y que no le sirven para dar a luz los mejores proyectos, los nuevos planes, las metas y los objetivos que están por delante. Nuestra mente sólo habrá de expandirse cuando se aleje de la esterilidad.


    No te quedes más fuera de proyectos y sueños, asumí el desafío. Tenés el control. No estamos jugando a ser mujeres, somos mujeres.


    Desprendete de las cosas que no te sirven, de lo malo que te dijeron. Menospreciá todo aquello que te lastimó. Expandite, mirá hacia delante. Expansión implica tomar posesión y ejercer dominio. ¿Estás preparada para volver a brillar? ¿En qué estás invirtiendo tu tiempo?


    Hay hábitos errados que te llevan a ver la vida a través del dolor y del sufrimiento; te urge erradicarlos de tu vida.


    Hay mujeres que parece que llevan un cartel en la frente que dice: “Nacida para sufrir”, o “Nacida para que le vaya mal”, “Nacida para que todo el mundo haga lo que quiera con ella”. En tus manos está eliminar de tu mente:


    


    Los “debería”


    Los “no podría”


    Los prejuicios (una mujer “no debe”,


    “no puede disfrutar de la vida”)


    La vergüenza y los complejos


    Los miedos


    Los sometimientos


    La culpa


    La dependencia


    Todo el pasado que nos detiene


    La baja estima


    La dependencia económica


    


    Aprendamos a cortar con los hábitos errados que nos limitan.


    Hay cosas que están sujetando tu vida, que no te permiten respirar bien y que no te dejan brillar. Es tiempo de refutar, de cuestionar al sistema de pensamientos que hasta hoy nos hizo vivir con dolor… Es hora de que te preguntes: “¿Quién me dijo que todo lo que consiga tiene que ser con dolor?”. Esa es una mentira que nos metieron en la cabeza.


    No todo tiene que conseguirse pagando un precio, no todo tiene que ser dolor y sacrificio. Aprendé a disfrutar de la vida. Aprendé a desprenderte de la aprobación de los demás. Sé libre de la dependencia, parate firme para hablar, porque cuando lo hagas, tu voz saldrá con autoridad y el otro la recibirá con la misma autoridad.


    Querida mujer, aprendé a silenciar a la “llorona” que tenés adentro. Si cuando estás hablando sentís que te va a salir una voz de lástima, hacé silencio. Aprendamos a decir lo que tenemos que decir, lo que realmente deseamos sentir.


    Generalmente, las mujeres hablamos de lo que sentimos, pero tenemos que aprender a decir lo que deseo sentir.


    ¿Qué deseás sentir? Alegría, felicidad, comprensión, amor.


    Expresá lo que querés sentir y entonces te vas a estar hablando bendición a vos misma y todo lo que te digas se va a hacer realidad en tu vida.

  


  
    


    NUEVE


    


    Los problemas y las crisis
 que no nos permiten brillar

  


  
    


    ¡Basta de problemas! ¡Basta de crisis! ¡No lo tolero más!


    


    Los problemas y las crisis pretenden quitarnos el brillo propio, pero lo que más nos opaca no se relaciona con las dificultades sino con las soluciones que buscamos para salir de ellas.


    Es habitual observar que cuando las mujeres tenemos un problema, dejamos que se adueñe de nosotras. En lugar de pararnos sobre él, lo posicionamos sobre nuestra vida. Y cuando a un problema le otorgamos poder, ese problema empieza a abusar de nosotras.


    Muchas mujeres sienten que no pueden resolver los problemas que se les presentan, dado que ellos nos esclavizan y nos llenan de impotencia. La palabra “impotencia” viene del alemán y significa desmayo. En un desmayo uno pierde el conocimiento. Entonces, si frente a un problema nos volvemos impotentes, perdemos el conocimiento y le damos un lugar que no merece.


    Impotencia significa que yo creo que no tengo poder.


    Cuando yo no actúo con poder, actúo bajo debilidad.


    Y frente a la impotencia las mujeres podemos reaccionar de diversas maneras. Analicemos algunas de ellas:


    


    Frente a la impotencia, la violencia


    Una mujer puede actuar con violencia hacia otros o hacia ella misma, pero no reconoce que con la violencia no puede resolver el problema. Las mujeres que usan la violencia hacia ellas mismas son las que se prohíben disfrutar y no viven hasta resolver el problema. Estas mujeres viven en el futuro, son las que dicen: “El día que… voy a ser feliz”, pero si no aprendés a disfrutar de lo que tenés hoy, tampoco vas a poder hacerlo el día que ocurra lo que estás esperando. Las mujeres que son violentas con ellas son las que viven accidentándose o enfermándose constantemente. Estas mujeres se condenan por pequeñas faltas.


    ¡Aprendé a tratarte bien!


    


    Frente a la impotencia, la resignación


    Hay mujeres que frente a la impotencia se resignan. Estas mujeres abandonan la lucha porque creen haber intentado todo, y se resignan. Estas mujeres dejan de soñar y pierden las fuerzas.


    


    Frente a la impotencia, la evasión


    A su vez hay mujeres que cuando tienen un problema matrimonial no se atreven a solucionarlo y tratan de evadirse en un mundo de fantasía. Quieren vivir siempre en la etapa del enamoramiento. Pero si sos una mujer madura tenés que saber pasar del enamoramiento al amor, y ese es el paso que les cuesta dar a muchas mujeres. Por todo esto, nunca juegues con el amor, porque si jugás con el amor terminás lastimada. No vayas de hombre en hombre, porque no necesitás migajas de amor; merecés ser amada.


    


    Frente a la impotencia, el desánimo


    Las mujeres solemos desanimarnos con facilidad cuando tenemos expectativas que no se cumplen. Tal vez esperamos hacer algo en un determinado momento, y si no resultó tal como lo habíamos planificado, si el tiempo pasa y la respuesta no viene, entonces nos desanimamos. De esa manera perdemos fuerza, valor, coraje y entusiasmo para seguir adelante.


    Uno de los secretos que nos ayudarán a recuperar el ánimo es automotivarnos. La automotivación es la fuerza más poderosa que debemos accionar si queremos lograr lo que nos proponemos. Si algo vale la pena, luchá por eso, no bajes los brazos. Si no está saliendo como esperabas, seguí intentándolo hasta alcanzarlo. No te desanimes, automotivate.


    


    Para que las cosas se den como las imagino debo soltar el


    potencial que llevo dentro.


    


    Hay dos áreas donde el desánimo es mayor en las mujeres: el amor y los hijos.


    


    En el amor


    “Mi pareja me decepcionó”, “Mi pareja no me da lo que necesito”, “Mi pareja no me entiende”, “Mi pareja me mintió, al final resultó ser un veleta”, “Mi pareja no me apoya”…


    Las mujeres pretendemos un amor incondicional, que él esté parado ahí cerca, todo el tiempo, para ver lo que necesitamos, con los oídos atentos para escucharnos.


    Las mujeres pretendemos el amor incondicional porque fuimos preparadas para la codependencia; en cambio, los hombres fueron formados para la independencia.


    Muchas veces nos sentimos vulnerables, nos dijeron que nuestra protección viene de afuera, de los demás. A los hombres les dijeron: “Sos independiente y tu protección viene de tu interior, te podés proteger solito”. Por eso es que la mayoría de ellos son más arriesgados que las mujeres. Si les sale mal un negocio, vuelven a intentarlo. En cambio si a las mujeres nos fue mal económicamente, nos quedamos pensando por años: “No sé si lo volveré a intentar”. O peor: “Otra vez empezar todo de nuevo…”.


    


    No nos arriesgamos porque nos sentimos vulnerables.


    Creímos lo que nos dijeron: que la protección no estaba


    dentro sino afuera.


    


    Sin embargo, ambos sexos tenemos la capacidad para volver a empezar. Podemos protegernos, sacar fuerzas de adentro y salir adelante.


    Podemos asumir riesgos en la vida y soportar la frustración cuando algo sale mal.


    


    En los hijos


    Primer desánimo de muchas mujeres, por ejemplo las que esperaban un varón y vino la nena, o viceversa. Te desanima que ellos no sean lo que imaginabas. Tenemos expectativas tan grandes con respecto a nuestros hijos que nos angustiamos cuando no logran aquello que habíamos imaginado.


    El rol maternal se impone como vitalicio, es decir: “Toda la vida vas a tener que cumplir el rol de crianza”. No estoy hablando de ser madre, porque lo sos desde el día que se tienen hijos y por toda la vida.


    Pero el rol de crianza es transitorio. Se termina en una determinada etapa, cuando tus hijos pasaron la adolescencia. Sin embargo, hay madres que no lo pueden entender y siguen creyendo que sus hijos son “nenes” toda la vida, y siguen tratándolos como si hubiera una necesidad mutua.


    El concepto de “necesidad mutua”, ese “él me necesita y yo lo necesito”, debe terminar; llega un momento en el que los hijos ya no te necesitan más, o no te necesitan como antes, al menos, porque precisan otros espacios para crecer y ser amados. Así y todo, las mujeres solemos quedarnos fijadas en este rol.


    Entonces, como tus hijos ya no te necesitan en el rol de crianza, te sentís defraudada. Y una mujer que se siente estafada se desanima: “Mi hijo al final es un desagradecido… ¡Los años que di yo por él! Dejé un montón de cosas de lado para que él estudiara, para que creciera, y ahora se casó con esa mujer que no lo deja venir a casa…”.


    Sentimos que hay un “contrato” y que una de las partes no lo está cumpliendo, por eso nos desanimamos.


    


    El rol de crianza se termina para que puedas volar hacia


    otro rumbo y puedas desarrollar así otras capacidades.


    


    Tenemos que aprender a aceptar los cambios, porque de lo contrario arruinaremos nuestras vidas y la de nuestros hijos. En un momento debe haber un corte: “Ya está, ya los crié, ahora tengo que extender mis alas y volar lejos”.


    La sociedad se encarga de enseñar a volar a nuestros hijos y las madres nos quedamos con el mito del “nido vacío”. ¡Eso es una mentira! ¿Por qué tener un nido vacío? Un nido vacío implica que todavía tenés que estar empollando los huevos y una vez crecidos no hay nido posible. Es hora de comenzar a volar.


    Para eso vamos a utilizar este tiempo para soltar el potencial que todavía no hemos soltado. La crianza no es un rol de por vida; permitamos que nuestros hijos crezcan libremente y de esta manera nunca nos sentiremos defraudadas ni desanimadas.


    


    Frente a la impotencia, adicciones peligrosas


    ¿Por qué, si hay algo que me está dañando, una persona que me daña, un amigo que me daña, una situación que me daña, un vicio que me daña, que sé que debo dejar, no puedo dejarlo?


    Seguramente porque ese vicio es como una cárcel que tiene las puertas abiertas y que te invita a salir; pero pareciera ser que hay algo que te detiene, que no te deja salir de ella.


    Hoy vamos a descubrir juntas cómo salir de esa cárcel.


    ¿Cuál es el miedo que lleva a una persona a no poder salir de una situación difícil, de una situación negativa?


    A través de diversos estudios, se llegó a la conclusión de que lo adictivo no es tanto el alcohol, la droga, el cigarrillo, es decir la sustancia, sino la persona. La adicción está dentro de la persona.


    ¿Por qué esta mujer que estuvo con un hombre que la maltrataba vuelve a formar pareja con otro hombre que también la maltrata? Porque la adicción no está en ese hombre sino que está en ella, y hasta que no se sane internamente va a seguir repitiendo la historia.


    


    Intentemos una mirada interior…


    Para saber si sos adicta hay una palabra que vas a repetir siempre. ¿Cuál es esa palabra? “Tengo”. Tengo que hacer esto, tengo que quedar bien, tengo que atender a mis hijos, tengo que estar bien con mi marido, tengo que conseguir eso, tengo que hacer tal cosa para seguir viviendo…


    Una mujer adicta que permanece en relaciones negativas, o que permanece en situaciones que le causan dolor, vive usando esta palabra. Es una mujer que ha descartado el “quiero”.


    No puede decir: “Quiero hacer esto porque me gusta”. Ella dice: “Tengo que hacerlo, tengo que trabajar, tengo que cocinar, tengo que planchar, tengo que amar, tengo que tener pareja, tener otro hijo”… Todo es exigencia, todo es “debería”, porque no sabe lo que significa querer algo, desear algo.


    


    Hay mujeres que tienen el quiero prohibido, pero es tiempo de volver a brillar y de decir yo “quiero” que me pase esto en la vida. Escribí “yo quiero”…


    


    ......................................................................................


    ......................................................................................


    ......................................................................................


    ......................................................................................


    ......................................................................................


    


    Pensá qué es lo que querés y qué es lo que no querés más, aquello que decidiste que no querías que te pase más, eso que hasta hoy opacó tu carácter, tu carisma, tu éxito.


    Cada mañana decidí ese día maravilloso que está delante tuyo, incluite y felicitate por cada cosa que hagas bien.


    


    Para ser una mujer madura tenés que saber finalizar una etapa para entrar en otra. Tenés que bajar a la realidad, que no tiene por qué ser mala. Y si es mala, puede transformarse, pero no te sientas impotente frente a tu problema. Frente a él nunca te rindas. Sé astuta.


    En primer lugar tenés que “desidentificarte”, separarte del problema, es decir tenés que verlo, sentirlo, pero no ser el problema. Si vos incorporás el problema a tu vida, empezará a hacerse tu dueño. Tenés que ser capaz de observar el problema desde afuera. Tal vez vivas comparándote, pero tenés que saber que así lo único que lográs es seguir en estado de parálisis permanente; mientras que el problema seguirá estando ahí.


    Frente a ellos, no dejes que el miedo te domine.


    ¿A qué le tenés más miedo, a morir o a vivir? La vida, lamentablemente, nos presenta momentos complicados, difíciles y, como tenemos mucha inseguridad, preferimos morir a elegir la vida y traspasar esas crisis.


    Ante la crisis podés reaccionar de dos maneras: con temor o con esperanza; ambos sentimientos son motivadores y te impulsan a salir, pero en distinto sentido.


    Tomá tiempo para analizar la etapa que estás atravesando, no respondas automáticamente, elaborala, y pensá cómo reaccionarás: con temor o con esperanza.


    ¿Cómo estás reaccionando hoy a tu crisis? ¿Estás pensando que ocurrirá lo peor, que te dejará una secuela, que no la vas a poder superar?


    ¿En qué estás concentrada? ¿Qué es lo que te produce temor?


    Pensás: “A ver si me viene una enfermedad”, “a ver si mi marido se va con otra mujer”, “a ver si me quedo sola toda la vida”, “a ver si no tengo para pagar los impuestos”, “a ver si me echan del trabajo”… Aquello en lo que más te concentres tendrá más posibilidades de ocurrirte, porque si el temor avanza y toma más lugar de tu vida, cada vez necesitará más espacio y, por lo tanto, concentrarás más miedos.


    Pero si te aferrás a la esperanza, algo bueno extraerás de la crisis.


    La vida no es siempre como quisiéramos. Nos pasa lo que no queremos que nos pase; por ejemplo, no quisimos pasar por la adolescencia aunque sí crecer, o atravesamos crisis matrimoniales que no hubiéramos querido… Sin embargo, todo es crecimiento y aprendizaje.


    Si te aferrás al temor tu mundo está perdido, pero si afianzás la esperanza se te abre otro mundo distinto, lleno de posibilidades.


    


    Alguna vez dijiste: “¡Estoy harta!”


    


    Declarar que estás harta puede ser un punto de partida. Cuando lo decimos, es porque en nuestra mente hay una serie de pensamientos, de emociones, de sentimientos, que nos hacen sentir en medio de un enorme barullo, como si la mente fuese una bolsa atada con un cordón y dentro de ella estuvieran encerradas todas las emociones.


    ¿Te pasó que cuando alguien te pregunta de qué estás harta, no podés definir exactamente de qué se trata: si te tienen harta los hijos, la pareja, las amigas, o vos misma, con tu forma de pensar o de actuar? Al no poder definirlo, eso se transforma en un caos emocional.


    ¿Sentís que esto te está pasando o te pasó en algún momento de tu vida? Lo bueno es poder identificarlo para después saber qué es aquello que nos perjudica y opaca nuestro carisma.


    Las mujeres que están hartas tienen los siguientes síntomas anímicos: 18


    


    Inquietud constante


    Te sentís presionada por todo, permanentemente, y decís: “Basta, no me pidas nada más, no lo voy a hacer porque estoy harta”.


    


    Trastornos en el sueño


    No podés dormir bien de noche.


    


    Falta de concentración


    Comenzás a olvidarte de las cosas, a cometer más errores que nunca y constantemente.


    


    Irritabilidad


    Saltamos por cualquier cosa. Los que están a tu lado te dicen: “Estás loca; apenas te miré y estallás”.


    


    El cuerpo se resiente y se declara en huelga


    La señal más importante es que esa debilidad aparece en la parte de tu cuerpo que siempre se lastima o erosiona. Hay una parte de nuestro cuerpo que es más sensible y la primera reacción la vamos a sentir allí: dolor de espalda, de cabeza, de piernas, de estómago, diarrea, constipación.


    


    Sin embargo, lo bueno de todo esto es que una vez que identificamos el problema podremos encontrar la forma de solucionarlo. ¿Cómo?


    Cambiá el juego que estás jugando. Dejá de ser la pelota que ellos necesitan para armar su juego. No seas más la pelota del partido. Entonces, ¿cómo dejar de ser pelota? De la única manera posible: transformándote en una jugadora de la vida.


    Empezá a jugar con la vida, con el destino de tu vida, con lo que querés lograr y hacer sin depender de la autorización de los demás. Transformate en una jugadora que tiene una estrategia propia para salir adelante, que irradia su brillo personal. Esto significa que puedas participar en la estrategia del juego, que aprendas a diseñar tu vida, que seas amada, respetada, valorada, reconocida, sin tener que ofrecer servicios como moneda de intercambio.


    ¿Y cómo diseño mi propia estrategia?


    Pues disponiendo de tres cosas:19


    


    Dinero propio


    Estás capacitada para suplir todas tus necesidades porque Dios te hizo completa. Tener dinero propio no es nada difícil, Dios te dio la capacidad y está dentro tuyo para que te puedas sostener y sostener a los tuyos, aun más allá de lo que puedas generar.


    


    Tiempo propio


    Viví sin culpa el tiempo que estás a solas tomando un té sin que nadie te moleste.


    


    Vida privada


    No podés vivir la vida mirándola desde los ojos de otra persona, tenés que tener tus propios deseos y tus propios intereses. No tenés que estar “por debajo de…”, sino “a la altura de…”.


    


    “Si hay que jugar un partido de fútbol y no hay pelota, ¿cómo se juega?


    Y si me corro del lugar de pelota, ¿quién hace de pelota? ¿Cómo se juega el partido?


    Se cambia el juego.


    ¿Por qué tengo que jugar un juego donde haya alguien que tenga que ser pelota?” 20


    


    Rediseñá tu propia vida. Hacé un modelo propio de mujer. ¿Cómo querés ser como madre, cómo querés ser como abuela, como hija, cómo querés que te amen?


    Para responder a estas preguntas tenés que:


    


    • Romper la jaula de los mandamientos internos que fuiste asimilando por años. Hacé tu modelo. ¿Qué mujer quiero ser? ¿Qué estrategia va a funcionar en mi vida?


    • Determinate a no ser la pelota de nadie, pero aprendé a jugar. No son los otros los que te tienen que dar permiso, sino vos misma.


    • Superate económicamente, emocionalmente, familiarmente, laboralmente, intelectualmente. Tenés todas las condicionnes para hacerlo. Tal vez todavía no las viste porque estás jugando el juego que te impusieron. Elegí la buena parte de tu vida, la que nunca te va a ser quitada porque es tu propio diseño.


    


    ¡No juegues el juego de nadie, diseñá el tuyo, salí a jugar y brillá!


    


    ¿Cómo enfrentamos las mujeres las crisis o los problemas?


    


    Todos los días somos transformadas, para peor o para mejor.


    Muchas mujeres, cuando tienen una crisis o un problema, lo primero que hacen es guardar ese problema en el corazón, y es por eso que el corazón se contamina. Una vez que el resentimiento, la angustia y lo negativo se meten en tu corazón, se contamina el resto del cuerpo; una vez que algo nocivo se instaló ahí, te empieza a contaminar la vida. No podés ver otra cosa más que crisis, no podés hablar de otra cosa más que de crisis, no podés vivir otra cosa más que crisis.


    Por eso, frente a los problemas, hagamos las preguntas correctas.


    Pues si las preguntas son las equivocadas, las respuestas también serán erróneas.


    


    Las mujeres damos muchas vueltas y nos preguntamos constantemente: ¿y por qué a mí?, ¿por qué tengo que estar viviendo esta situación?, ¿por qué tengo que pasar esta enfermedad?, ¿por qué siempre tengo problemas con mis hijos?


    Llegó el momento de cambiar nuestra mentalidad. La preocupación era para cuando estábamos todo el día en casa y no nos ocupábamos de nada más; pero hoy las mujeres hacemos de todo, y por eso debemos actuar para cambiar las circunstancias. No es posible vivir preocupadas todos los días.


    Preocupación… No es la actitud femenina que debemos tener hoy. La correcta es salir, moverte, buscar respuestas para la crisis, aferrarte a la esperanza. Y así obtendrás un premio; quizás no sea el premio que imaginabas, pero siempre tendrás recompensa.


    


    Tu problema no es el problema, tu problema es qué le preguntás a tu problema.


    Para las preguntas correctas, hay respuestas correctas. Para las preguntas equivocadas, hay respuestas equivocadas.


    


    En primer lugar preguntate si querés salir del problema.


    Tal vez quieras seguir en él, porque te trae beneficios secundarios tales como que te mantengan, o te permite vivir rodeada de gente. Es muy fácil vivir en el estado de víctima; pero si querés resolver tu problema, vas a poder hacerlo. Cuando vos querés, salís de la impotencia para ponerte en el lugar de poder.


    


    En segundo lugar debemos aprender a resolver los problemas a nuestra manera.


    Tenés capacidad para hacerlo. Cada vez que te dispongas a resolver tus problemas, cuando sepas que podés, las puertas se van a abrir a tu favor y vendrán las soluciones. Poder es la capacidad para dominar, poder es la capacidad para resolver problemas, para influir en tu propia vida y que funcione como vos querés que funcione.


    Las mujeres no somos cobardes, estamos capacitadas para ejercer poder.


    Querida mujer, parate firme, porque tenés una sola vida.


    


    Tenés que comprender que lo que aceptes como ley en tu vida no lo vas a cambiar.


    Para vivir en victoria, tendrás que luchar, y seguramente ya lo hayas hecho en otras ocasiones. Si antes saliste airosa, ahora también lo vas a lograr.


    Sólo comenzá por desprenderte de lo negativo. ¿Por qué vas a cargar con mochilas que te dañan? ¿A beneficio de qué y de quién? ¿Querés vivir en ganancia, feliz, brillando, exponiendo tu carisma?


    Si aceptás como ley que tu vida está destinada a la victoria, entonces irás de victoria en victoria y todo lo que hagas te va a salir bien.


    


    Naciste para grandes sueños; cuando lo malo muera, lo bueno va a venir a tu vida.


    Mantenete enfocada hasta que veas el resultado que estás buscando. Aprendé a mantenerte orientada hacia lo que querés y no lo dejés hasta terminarlo, hasta el final.


    Y si te equivocaste, no te desanimes, no hagas alianza con pensamientos negativos, aprendé a automotivarte, no importa el error cometido. Hacé memoria de cada logro que alcanzaste, de cada sueño que cumpliste, de cada barrera que rompiste…


    Concentrate en tu objetivo y hasta que no venga la respuesta no lo sueltes, no pienses en otro porque si no tomás y dejás, y se terminó el día y no solucionaste nada.


    Las vueltas que das a las situaciones consumen tu reserva emocional. Por eso es importante que atiendas a una sola cosa; de esa manera le brindás a tu mente la oportunidad para lograr claridad.


    


    Queremos resolver todo a la vez y ¡no se puede resolver todo junto!


    Un discípulo le preguntó a su maestro: “¿Cuál es el secreto de la vida feliz?”.


    Y el maestro le contestó con toda serenidad: “Cuando como, como; cuando duermo, duermo”.


    


    Ese es el secreto de una vida feliz…


    Cuando como, como; cuando duermo, duermo.


    


    De las crisis pueden surgir dos cosas: poder y éxito para brillar. Estás preparada para enfrentar cualquier crisis y para salir victoriosa y brillar para siempre. Cobrale todo a la vida. No estás para sufrir gratis; y si entrás en la crisis, aferrate a la esperanza y sacá de ella poder y éxito.


    ¿En qué área querés poder y en cuál necesitás éxito?


    Recordá:


    


    Poder es seguridad. ¿En qué querés ser una mujer segura?


    Éxito es prosperidad. Todo lo que necesites lo extraerás de la crisis, del dolor, de la angustia, porque verás el fruto de la aflicción de tu alma y quedarás satisfecha.


    


    Tu carisma no se apagará por esa crisis. Tal vez por un momento esté opacado, pero cuando vuelva a resurgir lo hará con una luz propia intensa y brillante.
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